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Editorial

Entre las cuestiones que hoy se debaten en la
Argentina, una ocupa un lugar destacado -tanto
que fue consigna en las elecciones del 11 de marzo­
la alternativa liberación o dependencia. Como en todo
debate donde están en juego' globalmente diferentes
proyectos políticos de clase V, por tanto, tácticas V
vías divenas de realización, '105 términos, los conteni­
dos V los límites de la discusión están también pues­
tos en cuestión. Liberación o dependencia no signi­
fica lo mismo en el interior del discurso de Perón
que en el marco de la izquierda revolucionaria o de
los sectores revolucionarios del peronismo. Ajustar y
deslindar estos términos no constituye una ~area

política secundaria. Por el contrario, las contradic­
ciones que se detectan en el nivel del discurso revelan,
por un lado, y promueven en la práctica por el otro
posiciones que traducen estrategias de clase distintas
así como es distinto el carácter de la lucha que los
sectores que se expresan en ellas están dispuestos a
propiciar V encabezar en el proceso de resoluci6n de
la alternativa planteada.

A partir de este punto de vista Los Libros se pro­
puso contribuir con este número al debate. Conside­
rando que un nivel fundamental de resolución se sitúa
en el análisis de la expresión concreta de la depen­
dencia en la sociedad argentina, que dé cuenta del
modo en que el imperialismo ejerce su dominación,
V de sus aliados locales, así como de las fuerzas que
puedan participar en las tareas de una liberaci6n n.
cional efectiva; y teniendo en cuenta que la subor­
dinación de la Argentina al imperialismo yanqui
debe hoy reinscribirse en el actual marco de disputa
entre las dos potencias imperiales, eEUU y la URSS ,
encaramos la formulación de una encuesta a la que
respondieron Sbarra Mitre, Mónica Peralta Ramos y
Horacio Ciafardini •

Nos parece imprescindible precisar en la presenta­
ci6n de la encuesta algunos criterios de l. revista:
en primer lugar la caraeterizaci6n de la Argentina
como país en el que predominan las relaciones de
producción capitalistas y a la vez está inserto en re­
lación de dependencia en el sistema mundial de
dominación imperialista, en divergencia tanto con las
posiciones que reducen los conflictos de nuestra
sociedad a los de cualquier sociedad capitalista, co­
mo con las que sostienen el carácter colonial de la
SOCiedad nacional; en segundo lugar, que las fuerzas
motrices del polo antag6nico a la dominación im­
perialista son las grandes masas populares de l. ciu­
dad Y el campo cuyo caudillo histórico es el prol.t.
riado; en tercer lugar que si los sectores más po­
derolOS de l. clases propietarias locales -la oligar­
quía terrateniente y una fracción de la gran bur-
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guesía- han anudado sus intereses a los del impe­
rialismo yanqui, otros sectores de la burguesía ar­
gentina fueron comprimidos en su expansi6n y per­
judicados en sus intereses por el predominio del
capital norteamericano en .Ia economía de nuestro
país. Son estos sectores precisamente los que hege­
monizan ·el gobierno peronista, la realización de cu­
yos intereses pasa por modificar, en favor del capital
nacional estatal y privado, las relaciones de predomi­
nio sobre la economía argentina. Dicha modificación
no entraña una rupwra con el imperialismo; condi­
ci6n de esta ruptura es que la lucha antimperialiste
sea llevada a Cabo por un frente de clases hegemoni­
zado por el proletariado, que asuma la direcci6n de
las luchas contra el enemigo principal, el imperi.
lismo yanqui. En tal marco Los Libros presenta la .
encuesta y aclara que en los pr6ximos números
podrán incorporarse nuevas respuestas a ella.

El artículo de Santiago Mas sobre partido y con­
sejos obreros hace centro en un debate que se rel.
ciona directamente con las posibilidades de realiza­
ci6n de un proyecto popular y revolucionario de li­
beraci6n. Si, como decíamos, en nuestro país 1610
la hegemonía obrer, sobre los sectores comprometi­
dos en la lucha a~timperialista puede asegurar ..
victoria, esa hegemonía tiene condiciones concretas
de expresi6n. Una de ellas, fundamental, la de que
las masas obreras ., populares se independicen de la
tutela pol(tica y orgánica de los sectores de la bur­
guesía nacional interesados en la lucha contra el
enemigo principal, lucha en la cual sin embargo
no pueden asegurar ni persistencia ni con.cuencia
hasta el fin. La hegemonía ideológica y política de
la clase obrera tiene hist6ricamente un camino de
resoluci6n concreta: el partido. Sobre este tema en
debate hoy entre sectores de la izquierda el artículo
de Santiago Mas anota algunas precisiones sobre l.
teoría leninista del partido, además de considerllCÍo­
nes sobre el tema de los consejos obreros.

También dentro del debate sobre Iiberaci6n y de­
pendencia se sitúa la nota "Acerca de cultura y po­
lítica en la Argentina" en la que se esbozan algunas
hipótesis sobre la hegemonía de las clases dominantes
en el campo de la cultura y la problemátic8 de .. cul­
tura nacional popular.

Sin duda el presente número de II revista -en e'
que incluimos un a"'lisis del fracaso de la vía pacífi­
ca en Chile- no agota el tema sino que pretende
aproximar algunas referencias a la alternativl Ii~.
ci6n o dependencia. Próximas entreps in......,
análisis y documentos en una política que propicie la
dilCUsi6n sobre objetivos y tácticas en el espláo de la
cultura y la ideología, y SUS 1111nifestaciones específi­
cas.
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Economía: Liberación
o dependencia

1. ¿Cuál es el carácter de la dependencia de la sociedad argentina, sus mecanismos concretos y las
contradicciones sociales que supone?

2. ¿Cómo se inscribe la Argentina en la actual puja mundial interimperialista?

3. ¿Cuáles serían las medidas económicas inmediatas requeridas en la presente etapa histórica para
la liberación, y cuáles las fuerzas sociales y medidas poUticas necesarias para impulsarlas?
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C.atesta: Osear SW.arra Mitre
1. Para poder caracterizar la depen­
dencia argentina debemos partir de
la tesis de que en los pa íses depen­
dientes el imperialismo no deviene
como etapa superior de su desarrollo
capitalista, sino que se presenta co­
mo un factor que interviene desde
su mismo nacimiento, desde su con­
tacto inicial con el mundo capita­
lista. Esta tesis fundamenta la ca­
racterización de que la contradicción
principal, la entablada entre el Im­
perialismo y la Nación, es una con­
tradicción que signa toda nuestra
historia. Desde este punto de vista,
la tesis de que la contradicción prin­
cipal ser ía la de proletariado-burgue­
sía corresponde a una visión del
mundo desde la realidad del centro
imperial. De tal modo que, desde
el momento mismo de nuestro con­
tacto con el imperialismo, des­
de nuestro "descubrimiento", la
Contradicción principal se sigue de­
senvolviendo entre la Nación' y el
Imperio. La Nación constituye el
pOlo explotado de esta contradic­
ción, tanto en lo económico como
en lo político, cultural, etc. De al­
guna forma creo que esto caracte-
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riza bastante el criterio de la depen­
dencia analizado .. desde el ángu~o

del país d~pendiente. El criterio de
la lucha de clases entre el proletaria­
do y la burguesía es reemplazado
en este caso en términos de lo que
nosotros llamamos el "bloque histó­
rico", o sea la convergencia táctica
de distintas clases sociales én su
empeño por eliminar, por distintos
motivos naturalmente, la presencia
imperialista. Este proceso se ha dado
en toda nuestra historia, desde la
Colonia, pasando por las Montone­
ras, por el gobierno del Brigadier
General Juan Manuel de Rosas, por
el yrigoyenismo y por el peronismo.
En esta etapa se vuelve a dar a través
de una concordancia de clases que
tiene un carácter táctico y que to­
davía es necesaria para el desenvol­
vimiento de la contradicción prin­
cipa'. Es muy importante' recalcar
el carácter transitorio y táctico de
la alianza de clases ya que hay otras
teorías, como por ejemplo la desa­
rrollista, que conciben la alianza de
clases como algo permanente y estra­
tégico.

En este sentido es parte de estas

últimas concepciones el criterio que
sustenta el actual Pacto Social. No­
sotros pensamos que el Pacto Social
no refleja correctamente lo que debe
ser una alianza de clases antiimperia­
lista auténtica. Y no lo hace porque
es un acuerdo entre la burguesía y
niveles no representativos de la clase
trabajadora. Por lo que imposibilita
que esta alianza sea comandada por
la clas~ trabajadora, que es la única
estratégicamente antiimperialista. La
clase trabajadora es la clase estratégi­
ca de la revolución pues es la úni­
ca que, obviamente, tiene como úni­
co proyecto político la destrucción
del imperialismo y el capitalismo.
Por eso, la alianza de clases como
circunstancia táctica solamente pue­
de tener un carácter antiimperialista
marcado en tanto esté dirigida por la
clase trabajadora, cosa que en el
Pacto Social no se refleja.

2. En lo que respecta a esta pregunta,
parto de mi acuerdo con la tesis de
la existencia de dos campos imperia­
listas, el hegemonizado por los EEUU
y el representado por la URSS. Es

5



más, de alguna manera, luego de la
derrota yanqui en Vietnam pare­
cería que hay un reacomodamiento
mundial y se vuelve a plantear el
forcejeo negociado por las áreas de
influencia de cada imperialismo. No
es casual idad que los yanquis se re­
tiren de Vietnam y profundicen la
escalada sobre América Latina, no
es casualidad que la radio oficial
soviética diga en su comentario po­
Iítico que no está probada la par-
ticipación yanqui en el golpe militar
chileno. Hay un reacomodamiento
donde ambos imperialismos vuelven a
retomar sus anteriores áreas de in­
fluencia, es decir, metafóricamente,
se da una especie de retorno a Valta.
Así, el cese del fuego en la guerra
árabe- israel í impuesto por las gran­
des potencias, los EEUU y la URSS,
es un ejemplo más de esta situación.
Se da un acuerdo previo y perma­
nente entre las potencias de respeto
de sus áreas de influencia. De tal
modo que el apoyo soviético a los
países árabes no está dado para que
éstos puedan llevar adelante su revo­
lución, sino que está condicionado
por los acuerdos que la U RSS toma
con los yanquis.

Es absolutamente cierto que exis­
ten "dos imperialismos" y que la
URSS es una potencia imperialista.

Ahora bien, es importante carac­
terizar desde nuestra situación his­
tórica concreta cuál es el imperialis­
mo principal, a cuya esfera de in­
fluencia pertenecemos. Está claro que
para nosotros es el imperialismo yan­
qui. El proceso de Liberación en la
Argentina pasa ha)' en términos in­
mediatos por la lucha abierta contra
el imperialismo yanqui. Esto no des­
carta el papel imperialista que hoy
tiene en el mundo la URSS, y la
tesis de los "dos imperialismos",
que por otra parte es la que ha tri un­
fado -recientemente en la Reunión
de Países no Alineados.

3. Voy a hacer hincapié en uno de los
aspectos que plantea la pregunta.
El punto de partida puede estar
encerrado en la idea de que la Li­
beración Nacional no está desligada
de la Liberación Social. La Libera­
ci6n Nacional implica necesariamente
la Social. Nuestro nacionalismo se
inscribe en el marco de las luchas
populares, de las luchas de las masas
trabajadoras. Este es el único nacio­
nalismo que reconocemos. Pensamos
que el nacionalismo de elite, que ha
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sido bastante caracter ístico de algu­
nas etapas de la historia argentina,
es un nacionalismo prooJigárquico
y que de ninguna manera contribuye
a la Liberación Nacional ni a la So­
cial. Es una trampa ideológica sutil
para disfrazar lo que en realidad
es una poi ítica proimperialista y pro­
oligárquica. Es sabido que las clases
dominantes, sobre todo la oligar­
quía, confunden el concepto de clase
con el de patria, -de modo que
cuando hablan de los intereses de la
patria en realidad están hablando de
sus propias reivindicaciones como
clase.

El verdadero nacionalismo es el
que impulsa el proceso de Liberación
Nacional y Social al mismo tiempo.
En él están representadas todas las
clases que en un determi nado mo­
mento histórico luchan contra el im­
perialismo. Lo cual no quiere decir
que esas clases estratégicamente no
tengan contradicciones entre sí. La
historia ha demostrado que la burgue­
sía puede integrar un frente antiim­
perialista, pero también ha demostra­
trado que deserta de ese Frente cuan­
do sus reivindicaciones inmediatas
como clase no se cristalizan; un
ejemplo concreto fue la deserción
que se produjo en los últimos añós
del segundo gobierno del General
Perón y que posibilitó de alguna ma­
nera la apoyatura poi ítica necesaria
para el golpe de 1955.

Pero también creemos que este
conjunto de fuerzas sociales actúan,
como nuestra realidad nacional lo
demuestra, a través de la presencia
de un caudillo,' un conductor, un li­
der. En la Argentina está totalmente
claro que la lucha antiimperialista
pasa fundamentalmente por la con­
ducción del T.G. Perón de las masas
populares y que con su tercera presi­
dencia se abre una etapa totalmen­
te promisoria; es decir, ella cons­
tituye la garantía, el reaseguro de que
esta lucha antiimperialista se lleva­
rá hasta sus últimas consecuencias.
La dinámica histórica de la relación
entre el Líder y su pueblo es el prin­
cipal elemento que asegura el triun-
fo inevitable de esta lucha.

En síntesis: las fuerzas sociales
necesarias para impulsa~ la lucha an­
tiimperialista son estratégicamente la
clase obrera, tácticamente las demás
clases que se integran a la lucha an­
tiimperialista y, fundamentalmente,
por sobre todas las cosas la garant ía
del triunfo de estas fuerzas la cons-

tituye la conducción del Teniente
General Perón.

Yo daría así por contestadas, de
manera muy general, las preguntas
del cuestionario. Ahora bien, si us­
tedes quieren hacerme alguna pre­
gunta sobre lo expuesto no tengo in­
conveniente en contestarla.

L. L.: Cuestionaste el Pacto So-
cial fundamentalmente porque en él
la burguesía tiene la hegemonía. Aho­
ra bien, en la gestación del necesario
desplazamiento de la hegemonía a
favor del proletariado, ¿qué papel
juega actualmente el Teniente Gene­
ral Perón?
S.M.: En primer lugar quiero aclarar
que no planteo la necesidad de rom­
per el Pacto Social, sino de consoli­
darlo en términos justos para que
realmente tenga, un carácter antiim­
perialista. Es decir, el acuerdo de
clases es tácticamente necesario, es
un paso necesario en el proceso an-
tiimperialista, pero dirigido por la
clase obrera, cosa que no sucede
actualmente con el Pacto Social.

En lo que respecta a la pregunta:
el papel del T.G. Perón es fundamen­
tal, pues, a mi modo de ver, es el
auténtico representante de la clase
trabajadora argentina. Que la clase
trabajadora haya logrado que acced"
a la presidencia luego de 18 años de
lucha es el mejor reaseguro para que
el Pacto Social se encamine en sus
auténticos carriles para constituirse
en un frente antiimperialista. Creo
que el papel del T.G. Perón es tras­
cendental en el sentido de que la cia­
se obrera, que no está auténtica­
mente representada en el Pacto, es
justamente la que impone a su autén­
tico representante como presidente.
L.L.: ¿Podrías profundizar un poco
de cómo se expresa la hegemonía de
la burguesía en el Pacto Social a tra­
vés del anál isis de los proyectos de
leyes en los cuales se vería reflejada,
como por ejemplo la ley de inver­
siones extranjeras?
S.M.: No podría hacer un análisis
detallado de las medidas por no
contar en este momento con los
documentos a mano. Sí podría re­
mitirnos a este documento de
los equipos poi íticos-técnicos de la
Juventud Peronista, Regional 1, fe­
chado en junio, en el que se evalúa
las medidas económicas presentadas
al Congreso por el gobierno,. análisis
con el cual, en términos generales,
estoy de acuerdo. Si no es posible
publicarlo en su conjunto dada su



extensión, podría hacercelo con sus
conclusiones que son las siguientes:

"a) Acerca de las transferencias de
ingresos o redistribución de ingresos
entre los distintos sectores de la po­
blación: De las medidas actuales no
cabe esperar prácticamente ningún
aumento significativo en la participa­
ción de los asalariados en el ingreso
nacional. Dentro de la participación
del sector empresarial, las medidas
implicarán una transferencia de in­
gresos del sector agropecuario fun­
damentalmente, y en menor escala
del financieJo y el comercial ex­
portador, hacia la .burguesía indus­
trial y la burguesía comercial orien­
tada al mercado interno.

Dentro de estos dos últimso sec­
tores o sea el industrial y el comer­
cial, ~, aumento de ingresos tenderá
a canalizarse hacia las empresas mo­
nopal íticas y extranjeras.

En síntesis, la burguesía nacional
se beneficia prácticamente con la to­
talidad de las transferencias de ingre­
sos, mientras el resto es compartido
por el capital industrial monopólico,
nacional y extranjero. Los trabajado­
res no obtienen prácticamente nada,
y la clase media asalariada tampoco.

b) Acerca del sector estatal po­
pular en la economla: Las medidas
analizadas indican que no cabe es­
perar el fortalecimiento y expansión
del sector económico estatal. En
cuanto al aumento de los ingresos
del Estado con fines de inversión
pública, serán muy reducidos. El
aumento de los ingresos del Es­
tado provendrán fundamentalmente
del reajuste de tarifas, el incremento
de los impuestos al agro y de su
intervención en el mercado financie­
ro y de exportación, pero la mayor
parte de dichos ingresos se redis­
tribuirán al sector privado en forma
de mayor crédito.

En cuanto a la expansión del sec­
tor económico operado por el Esta­
do, como ya se ha indicado, las
medidas están orientadas a que las
nacionalizaciones de bancos yempre­
sas extranjeras sean tomadas por el
capital privado nacional, al eliminarse
las cláusulas de opción de compra a
favor del Estado.

Finalme'nte, el conjunto de las me­
didas de política económica exclu­
yen toda asignación (y aún la simple
mención) de un rol a la planifica­
ción estatal.

c) Acerca del principal destina­
tario de la política econ6mica puesta
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en marcha: Las medidas económicas
otorgan el rol protagón ico en . la
economía al capital privado nacIo­
nal, en particular a la burguesía" na­
cional industrial y comercial, aSI co­
mo antes este rol estaba reservado
al capital financiero y los monopo­
lios industriales nacionales y extran­
jeros. El papel de la economía es­
tatal está diseñado para apoyar a
estos nuevos protagonistas y reforzar
su poder de negociación, así como
antes estaba puesto al servicio de los
monopolios.

d) Acerca de las perspectivas de
esta política: Las perspectivas de un
proceso económico conducido ~r

la burguesía nacional en nuestro pals
concluirán presumiblemente con una
conciliación con el imperialismo. Es­
ta afi rmación está basada en las
condiciones objetivas de desenvolvi­
miento de dicho sector social y EVl
la experiencia histórica de 1952 y
1958. A este respecto entendemos
que conserva plena vigencia el análi­
sis publicado en Cristianismo y Revo­
lución NO 29, de junio de 1971,
titulado "Un programa socialista: ún;'
ca salida real para la clase trabajado­
ra" .

Como dicho título lo indica, la
alternativa real consiste en la expan­
sión del área estatal de la economía,
controlada por el pueblo, y con la
conducción poi ítica de los trabajado­
res, es decir, en el socialismo nacio­
nal.

Dentro de esta opción tendrá que
existir también una política para las
pequeñas y medianas empresa~ nacio­
nales. Pero el problema crUCial con­
siste en quién conduce poi íticamen~e
el proceso de la etapa: la burgues.a
nacional o los trabajadores. Que sean
unos u otros llevarán a que el 90­
gierno popular avance hacia el so­
cialismo nacional, la justicia social
y la liberaci6n definitiva, o hacia la
conciliación con la oligarquía y el
imperialismo."

L.L.: En la medida en que la repre­
sentación de los trabajadores en el
Pacto Social no es la legítima,lcuáles
serían los mecanismos y las tareas
que posibilitarían qu~ el proletariado
estuviese realmente representado au­
tenticamente en él?

S.M.: Esto .se logrará a través de un·
proceso de democratización sindical.
En este momento estamos tratando

de fortalecer nuestra inserción en
las fábricas a través de la Juventud
Trabajadora Peronista. Proceso que,
en su actual consolidación, demues­
tra una táctica correcta: la de impul­
sar el crecimiento del núcleo poi íti­
co que actú~ dentro del sindicato.
Es decir, que no actúa paralela o
separadamente del sindicato.

En este proceso un objetivo fun­
damental es el de desarrollar una au­
téntica democracia sindical con el ob­
jetivo de que la dirección sindi~'

responda auténticamente a las deCI­
siones de sus bases. La metodología
para lograrlo es, precisamente, el
fortalecimiento del nucleo político
dentro del sindicato. Por lo que lo
que está haciendo la J.T.P. ~s el
camino correcto. Este es un eJem-
plo de tarea en la dirección que plan­
tea la preg~nta.

L.L.: Ligado a la caracterización que
hiciste de los "dos imperialismos",
¿no sería también conveniente carac-
terizar el papel del Mercado Común
Europeo y del Japón?

S.M.: Creo que hay que diferenciar
la circunstancia de que en cada uno
de los dos campos existen contradic­
ciones. Y estas contradicciones no
son despreciables, sino que hay que
tenerlas en cuenta pues de alguna for­
ma una correcta política antiimpe­
rialista puede pasar por su utiliza­
ción. En este sentido, tanto Europa
Occidental como el Japón sonindis­
cutiblemente integrantes del campo
imperialista que estaría comandado
por los EEUU, pero las contradic­
ciones que últimamente se han dado,
particularmente entre eeuu y Eu­
ropa Occidental posibilitan que una
política antiimperialista pase por
su explotación. Lo cual es correcto
y absolutamente necesario, actaran·
do que no se trata de cambiar de
socio, de uno mayor a otro menor
dentro del campo imperialista, sino
de utilizar sus contradicciones para
dar pasos adelante en el proceso de
Liberación.
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Contesta: Mónica Peralta RaDIOS

1. La dependencia es un fenó­
meno global que concierne al con­
junto de la formación social argenti­
na, por ende se pone de manifiesto
tanto a nivel económico como a ni­
vel político e ideológico. Obviamen­
te resulta imposible ~cotar en estas
líneas todos los aspectos inherentes
a este fenómeno por lo que centra­
ré la respuesta en aquel que consi·
dero de fundamental importancia pa­
ra la caracterización de la etapa ac­
tual de. la lucha de clases en nues­
tro país.

En líneas generales se puede de­
cir que el término "dependencia"
apunta a las consecuencias estruc­
turales de la expansión imperialista
sobre los pa íses que la soportan.
Por ello, las características esenciales
de la dependencia estarán determi­
nadas en última instancia por las
pautas que asume la expansión im­
perialista. Lenin definió al imperia­
lismo como una etapa superior en el
desarrollo del modo de producción
capitalista caracterizada por la conso­
lidación de la dominación de los
monopolios y del capital financiero,
y por la búsqueda de solución "ex­
terna" a los problemas estructura­
les que plantea el desarrollo del
modo de producción capitalista a
partir de la exportación de capitales.
En este último sentido, el imperia­
lismo reemplaza una fase de ex­
pansión capitalista centrada en la
exportación de mercancías -y por
ende, en la explotación de los paises
periféricos a partir de relaciones co­
merciales altamente desfavorables pa­
ra éstos- por otra donde la nota
esencial será la exportación de valor
para extraer plusvah'a en el "exterior"
(es decir, en países no capitalistas
o con un desarrollo del modo de
producción capitalista inferior al de
los pa íses centrales). Los mecanis­
mos principales para la extracción
de. esta pfusval ía generada por los
países periféricos dependerán a gran­
des rasgos del nivel alcanzado en la
composición orgánica del capital en
los pa íses con mayor desarrollo del
modo de producción capitalista. Así
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se pueden distinguir por lo menos
dos fases diferentes en la expansión
imperialista. En la primera, la ex­
portación de capitales hacia los paí­
ses periféricos se orienta básicamen­
te hacia la extracción de materias
primas y hacia el control de las ope-

raciones financieras. De este modo,
la dominación de estos países se
ejerce básicamente a partir de la mo­
nopolización de las materias primas
que producen y del control de su
sistema financiero. Obviamente esto
no quiere decir que con ello desa­
parece la dominación comercial, es
decir, la explotación de estos países
a partir de determinado tipo de
relaciones comerciales. Lejos de de­
saparecer la misma persiste también
en la segunda fase de expansión im­
perial ista, pero tanto en una fase co­
mo en la otra cumple un rol secun­
dario en lo que hace a la solución
de las contradicciones generadas por
el desarrollo del modo de producción
capitalista en los países centrales.
Otra nota característica de esta pri-'
mera fase de expansión imperialista
será la creciente puja interimperialis-·
ta por el reparto de las zonas perifé­
ricas al desarrollo del modo de pro­
ducción capitalista. Es sabido que
esta puja se resuelve a nivel de dos
guerras mundiales que dan lugar a
una nueva correlación de fuerzas
entre los países capitalistas más de­
sarrollados y que inaugura una nueva
fase de expansión imperialista. Esta
fase se caracterizará por un cambio
en la orientación de los capitales que
se exportan. Estos se dirigen hacia la
industria manufacturera de los paí­
ses periféricos lo cual tiende a gene­
ralizar el fenómeno de la dependen­
cia tecnológica. Se produce así un
progresivo desarrollo de la industria­
lización de estos países, pero de una
industrialización basada en una cre­
ciente importación de tecnología
(tanto bienes de capital como know­
hows, patentes etc.) extranjera, cuya
lógica consecuencia será la absor­
ción del capital industrial nacional
por el capital extranjero. Sin embar­
go, este fenómeno de la dependencia

tecnológica no es privati va de los
países periféricos. Como se verá más
adelante, también se manifiesta a
nivel del bloque de países capita­
listas más desarrollados. Y ello es
as í, por que la nueva fase de expan­
sión imperialista se da en el marco de
una nueva correlación de fuerzas den­
tro de este bloque, correlación que
coloca a la contradicción interimpe­
rialista como contradicción secunda­
ria a nivel internacional.

En nuestro país, la caída del
gobierno peronista en 1955 inaugura
la etapa en que se cansoIida el fe­
nómeno de la dependencia tecnoló­
gica. Una de las notas más salientes
de este gobierno fue la implementa­
ción de una estrategia de acumula­
ción de tipo distribucioni sta. Es de­
cir, se impulsaron dos políticas eco­
nómicas claves para expandir el ám­
bito de la acumulación del capital:
la redistribución de ingresos y el
plen~ empleo. Ello era la expresión
de una determinada alianza de clases
en el poder, alianza condicionada
estructuralmente en lo interno por
la necesidad de ampliar el ámbito de
la acumulación de capital a partir de
una expansión del mercado interno,
y en lo externo por una situación
de relativa liberalización de los víncu­
los que ataban al país a los países
centrales (especialmente Inglaterra)
a raíz del conflicto interimperialista.
Sin embargo, en la medida en que
estas condiciones objetivas varían,
tenderá a variar también la estrategia
de acumulación que se implementa.
y es que llegado a un determinado
límite en la· expansión del mercado
interno -que en condiciones de pro­
ducción capitalista está dado por la
existencia de clases sociales- la es­
trategia distribucionista entra en con·
tradicción con el objetivo mismo de
la acumulación: la maximización de
la tasa de ganancia, pues a la larga
provoca una caída en la tasa de plus­
valía. En condiciones de producción
capitalistas, el mecanismo clásico pa­
ra contrarrestar la caída de la tasa de
ganancia es el incremento de la com­
posición orgánica del capital social.



En estas circunstancias se produce un
aumento en la intensidad de la ex­
plotación de la fuerza de trabajo
por la generalización a nivel social·
de la extracción de plusvaJ ía relativa
y por la disminución de los salarios
como consecuencia del incremento
del volumen del desempleo que esto
trae aparejado. Ahora bien, esta ne­
cesidad estructural de aumentar la
composición orgánica del capital so­
cial para contrarrestar la caída de
la tasa de ganancia surge como con­
secuencia de la propia l"ógica de la
acumulación interna de capital, pero
se inserta en una coyuntura inter­
nacional caracterizada por la gene­
ralización del fenómeno de la depen­
dencia tecnológica. En circunstan­
cias en que existe un claro monopo­
lio de la tecnología por parte de
los países centrales (y especialmente
de aquel que ejerce la hegemonía
dentro del bloque capitalista) la ne­
cesidad interna de elevar la composi­
ción orgánica del capital para am­
pliar el ámbito de la acumulación
llevará necesariamente a abrir la in­
dustria argentina a las inversiones
de capital extranjero.

Ahora bien, todo incremento de la
composición orgánica del capital ne­
cesariamente significa un aumento
en el grado de concentración y cen­
tralización de capitales.

Si a esto sumamos una coyuntura
internacional como la mencionada,
se explica que un rasgo distintivo
de la industriafizaci6n de la última
década haya sido el aumento del
grado de concentración y centraliza­
lización de capital en la industria, y
la progresiva ingerencia del capital
extranjero. Este control de la indus­
tria adopta distintas formas. las mis­
mas abarcan un amplio espectro que
va desde el desenfrenado ritmo del
incremento de las importaciones de
todo tipo de bienes de capital -in­
cluídos los que se producen local­
mente- hasta la compra lisa y llana
de empresas, pasando por las cre­
cientes y descontroladas remesas al
exterior en concepto de pagos por
patentes, royalties etc., ganancias no
reinvertidas. Pero dentro de este am­
plio espectro, el mecanismo princi­
pal para controlar la industria es la
inserci6n del capital extranjero en las
ramas que tienen mayor comPosición
orgánica del capital, y que por otra
parte son las que más contribuyen
al crecimiento del producto bruto
industrial. De este modo, se puede

LOS LIBROS, Enero· Febrero de 1974

decir que el desarrollo de la acumula­
ción capitalista adopta las siguien­
tes pautas desde mediados de la dé­
cada del 50: gran desarrollo de las
ramas con mayor composición or­
gánica del capital; en ellas se regis­
tran los mayores incremento~ de la
productividad, y el mayor grado de
concentración y central ización de
capitales y el mayor grado de inge­
rencia del capital extranjero. En cam­
bio las ramas con menor composi­
ción orgánica del capital -que en
general producen de bienes de con·
sumo no durable- registran a lo lar­
go del período un estancamiento pro­
gresivo, niveles de productividad in­
feriores a la productividad media,
predominando en ellas la pequeña
''¡ mediana empresa. Este tipo de
orientación de la acumulación del
capital tiene su contrapartida a nivel
del mercado de trabajo y del merca­
do de consumo. En el primer caso,
sintetizando, se puede decir que sus

notas esenciales a lo largo del perío­
do son: crecimiento del volumen
del desempleo, deterioro general de
los salarios, generalización a nivel
de las ramas con menos composicion
orgánica del capital de la superexplo­
tación de la fuerza de trabajo, in­
tensificación de la explotación de
la fuerza de trabajo, a partir de
la tendencia a generalizar a ni­
vel sociat la extracción de plus­
valía relativa, determinación de los
salarios por la e volución de la pro­
ductividad, y creciente heterogenei­
dad de mercados de trabajo. Desde
el punto de vista de las pautas que
asume el mercado de consumo, es
necesario tener en cuenta que los
bienes que producen las ramas con
mayor composición orgánica del ca­
pital (en líneas generales: bienes
intermedios, de capital, y de consu­
mo durable) tienden a orientarse
hacia un mercado muy distinto al
que tienen las ramas con menor
composición orgánica del capital. A­
parte del consumo uproductivo" fac­
tible de ser abastecido por los bienes
de capital e intermedios producidos
por las primeras, es necesario tener
en cuenta que los bienes de consu­
mo durable que éstas también pro­
ducen, tienen como principal des­
tinatario a los sectores de la pobla­
ción que concentran los mayores in­
gresos y que en conjunto constitu­
tuyen aproximadamente un 250 /0 de
la poblaci6n. El resto de la población
-que aproximadamente tiene un ni-

vel de ingresos dos veces inferior al
de la cuarta parte que ostenta los
mayores ingresos- se orienta básica­
mente hacia el consumo de bienes
no durables. Por lo tanto, se puede
deci r que la orientación actual en el
desarrollo de la acumulaci ón del ca­
pital se correlaciona con una estruc­
tura del mercado de consumo basada
en una creciente concentración de
los ingresos. El desarrollo de las
ramas con mayor composición or­
gánica del capital no requiere una
distribución de ingresos para ampliar
su mercado sino una concentración
de los mismos, porque la dinámica
de este tipo de producción en con­
diciones de dependencia tecnológica
no radica -en ampliar masivamente el
acceso a tos bienes producidos sino
básicamente en su constante reno­
vación y reemplazo. Y es que el
ritmo de esta renovación y reempla­
zo está determinado por las pautas
de producción y de competencia de
los grandes monopolios -en general,
empresas multinacionales- que con­
trolan estas ramas. Es sabido que el
tipo de competencia que impera en
los países capitalistas más desarro­
llados tiende a basarse cada vez más
en la mayor. capacidad de innovación
y diferenciación de los bienes pro­
ducidos y en una dismi nución del
tiempo de rotación del capital cons­
tante. Es por ello que cuando estas
empresas se instalan en los pa¡ses
dependientes se orientan hacia una
renovación y reemplazo constante
del tipo de bienes que allí producen,
realizando además grandes ganancias
al instalar equipos y tecnologías en
proceso de obsolescencia en sus pro­
pios países, compensando con ello
la disminución del tiempo de vida
útil de los mismos en sus países.
De este modo, la lógica de la acu­
mulación interna de capital está ca­
da vez más determinada por las ne­
cesidades estructurales -de compe­
tencia y de producción- de las em­
presas multinacionales que contro­
lan las ramas con mayor composición
orgánica del capital. Por ello en las
condiciones de producción actuales,
la estrategia necesaria para ampliar
el ámbito de la -acumulación capita­
Iista entra en flagrante contradicci6n
con la estrategia distribucionista (po­
lítica de pleno empleo y redistri­
bución de ingresos) que caracterizó
al período peronista comprendido
entre 1946-55. Es decir, la necesi­
dad de incrementar la composición
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orgánica del capital en condiciones
de dependencia tecnológica lleva a
una or ientación del proceso produc­
tivo, del mercado de trabajo y del

mercado de consumo que configuran
la ant ítesis de una poi ítica tendiente
a la conciliación entre los intereses
inmediatos del capital y del trabajo.

Desde el punto de vista de la lucha
de clases, la realización de esta es­
trategia de acumulación centrada en
el incremento de la composición
org~nica del capital, en condiciones
de dependencia tecnológica significa
por lo menos dos cosas de funda­
mental importancia: a. que en la
coyuntura actual el enfrentamiento
entre los intereses del capital V del
trabajo pasa a ser la contradicción
principal. del sistema. Es decir, es
t~ contradicción que determina en
úl ~ima instancia los límites de varia­
ción posible en el desarrollo de todas
las demás contradicciones de clase
presentes en la formación social ar­
gentina (ya sean estas derivadas del
desarrollo del modo de producción
capitalista, o de la supervivencia de
otras formas de explotación del tra­
bajo). Independientemente del sec­
tor de la industria en que se encuen­
tre o del tamaño de sus capitales,
para sobrevivi r a la competencia la
burguesía industrial deberá adaptarse
a la orientación que imponen al pro­
ceso productivo y a la competencia,
Las grandes unidades de producción
-en general empresas multinaciona­
les- que controlan las ramas con
mayor composición orgánica del ca­
pital. Para reproducirse como clase
necesitará estructuralmente intensifi­
car la explotación de la fuerza de
trabajo. En las circunstancias actuales
ampliar el ámbito de la acumulación
capitalista significa necesariamente
intensificar la explotación de la fuer­
za de trabaio a partir de la extracción
de plusval éa relativa y desarrollar
un mercado de consumo que nada
tiene que ver con el consumo de las
grandes masas de menores ingresos.
Significa entonces la reproducción
ampliada de la contradicción espe­
cíficamente capitalista: el enfrenta­
miento antagónico entre los intere­
ses de la burguesía industrial y los
del proletariado.

b. Pero además, esta estrategia
de acumulación en condiciones de
dependencia tecnológica, significa
que la contradicción antagónica deri­
vada de la relación: país imperialis­
ta-nación dependiente, se fusiona
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con la contradicción entre el capital
y el trabajo. En otros términos, el
enfrentamiento entre los intereses del
conjunto de la burguesía industrial
y los del proletariado pasa a expre­
sar también la éontradicción antagó­
nica entre los intereses del impe­
rialismo y los de la nación sojuzgada.
y ello es así porque si la expansión
imperialista se basa en la generaliza­
ción de la dependencia tecnológica,
y si la etapa actual de la acumula­
ción capitalista en la Argentina plan­
tea la necesidad estructural de ge­
neralizar a nivel social la extracción
de plusval ía relativa, los intereses
del capital extranjero (cualquiera sea
su nacionalidad) coinciden en lo es­
tratégico y en lo inmediato con los
intereses de la burguesía industrial
local. Las condiciones en que actual­
mente se desarrolla la acumulación
hacen que la fracción nacional de la
burguesía industrial sea incapaz es­
tructuralmente de llevar a cabo un
desarrollo capital ista autónomo; es
decir, un desarrollo que tienda a rom­
per la situación estructural de de­
pendencia, un desarrollo que en­
frente al imperialismo. Por el con­
trario, para reproducirse como clase
necesita objetivamente del capital
extranjero, por ello su interés de
clase la lleva a consolidar la nueva
forma de dependencia: la tecnoló­
gica. Es por eso también, que sólo
el otro polo de la contradicción: el
proletariado, puede emprender las
tareas de la liberación porque en las
circunstancias actuales romper la de­
pendencia significa al mismo tiempo
romper la sujeción del trabajo al ca­
ta ,. Las tareas de la liberación
nacional sólo podrán ser emprendidas
si al mismo tiempo se intenta un
cambio revolucionario que modifique
radicalmente la actual estructura de
relaciones de producción capitalistas
y tienda a reemplazarlas por relacio­
nes de producción socialistas. Y
este proyecto revolucionario sólo
puede ser propuesto por la clase
obrera pues obedece a su propio
interés de clase, a su interés de ter­
minar con la explotaci6n de la fuer­
za de trabajo y de poner fin al so­
metimiento del trabajo al capital.

2. Más arriba se dijo que a medida
que se consolida la fase de expansión
imperialista centrada en la exporta­
ción de tecnología, se asiste a un
cambio en la correlación de fuerzas
existente dentro del bloque capita-

lista. Este cambio no sólo supone el
surgimiento de los EEUU como po­
tencia dominante en relación a los
países periféricos sino también su
consolidación como potencia hegemó­
nica a nivel de los países capita­
listas centrales. Por ello, el fenó­
meno de la dependencia tecnoló­
gica no sólo se da en relación a los
pafses periféricos sino que tiende
también a verificarse con creciente
intensidad en relación a los países
más desarrollados desde un punto de
vista capitalista. En este sentido,
la hegemonía americana pasa por la
reproducción ampl iada en dichos pa í­
ses, de las contradicciones inheren-
tes al capital monopólico america­
no. A título ilustrativo y lo más sin­
téticamente posible cabe señalar al­
gunas notas de la coyuntura inter­
nacional que se insertan en esta pro­
blemática. En primer lugar, desde la
segunda guerra mundial se incremen­
ta progresivamente la proporción del
capital americano en ~I volumen glo­
bal de inversiones de capital en el
extranjero. Mientras que en 1935 las
inversiones americanas en el extran­
jero representaban el 350/0 del vo­
lumen global de inversiones de capi­
tal en el extranjero, en 1960 llegan
a representar el 600/0 de ese total
mundial. Además, estas inversiones
americanas se orientan preferente­
mente hacia los pa íses europeos don­
de cuadruplicaron entre 1957 y 1967,
Y hacia Canadá donde se duplicaron,
mientras que en América Latina sólo
se incrementaron levemente en el
mismo período. Esto se corresponde
con una tendencia general de los
países capitalistas centrales a rein­
vertirse en la misma región central
del bloque capital ¡sta. Por otra parte
y en el mismo período analizado
las inversiones en capital fijo repre­
sentan aproximadamente el 750 /0

de las exportaciones de capitales
privados de los países más industria­
lizados. Otro dato ilustrativo en este
sentido lo configura el hecho de que
si bien el flujo de inversiones globales
de Europa a los EEUU se equili­
bra con el flujo inverso de los EEUU
a Europa, cerca del 700 /0 de las
inversiones americanas en Europa son
inversiones directas, mientras que so­
lo un tercio de las inversiones eu­
ropeas en los eeuu se dan en este
rubro. Mientras que en 1950 Europa .
recibía aproximadamente el 24%

del capital americano invertido en el
sector industrial de otros países, en





1966 este porcentaje asciende al 40
% de dicho capital. Estas inversio-
nes americanas en la industria euro­
'pea se orientan básicamente hacia las
ramas con mayor composición orgá­
nica del capital que utilizan tecnolo-
gías de avanzada y que registran los
mayores incrementos de la producti·
vidad. Se calcula que cerca del 850 /0

de las inversiones directas america-
canas en la industria europea con­
ciernen a ramas tales como la meta-
'lurgia, industrias mecánicas, quími­
ca, productos sintéticos, industria
eléctrica, electrónica, etc. Como no
podía ser de otro modo, esta cre­
ciente penetración de la industria
europea se acompaña de un movi­
miento semejante a nivel financiero.
Es sabido que las empresas america­
nas que operan en Europa reciben
un trato preferencial por parte de
"los bancos europeos de resultas del
cual recogen en el propio continente
casi todo el capital' necesario para
sus inversiones y operaciones en Eu­
ropa, en lugar de importarlo de los
EEUU. Las empresas europeas, en
desventaja para recurrir a sus fuen­
tes locales de financiación, se orien·
tan hacia los bancos americanos en
Europa con lo cual una progresiva
y creciente proporción del capital
europeo cae bajo el control de las
filiales bancarias americanas en Eu­
ropa.

En la nueva fase de expansión
imperialista se acrecienta la impor-

o tancia que tiene el bloque de países
capital istas más desarrollados en la
búsqueda de solución "externa" a
las contradicciones generadas por el
desarrollo del capital monopólico en
el país imperialista hegemónico. Y
es que dado el nivel alcanzado en la
composición orgánica del capital de
estos países, y dada la creciente inte­
gración del proceso de trabajo a es­
cala internacional, la exportación de
capitales tiende a orientarse hacia
la intensificación de la explotación
de la fuerza de trabajo como prin­
cipal medio destinado a contrarres­
tar la caída tendencial de la tasa de
ganancia, agravada por el nivel alcan­
zado en la composición orgánica del
capital del pa ís imperialista hegemóni­
co. Como consecuencia de este proce­
so se produce una creciente interpene­
tración de los capitales a nivel del
sector productivo y a escala inter­
nacional.

Por ello si bien en la fase actual
no desaparecen las contradicciones
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interimperiali$tas, las mismas se dan
dentro del marcQ de este proceso de
interpenetración de capitales que se
hace bajo el signo de la hegemonía
americana. Esto significa que estas
contradicciones interimperialistas se
inscriben dentro (te los límites que
impone la repr~ducción ampliada de
las contradicciones del capital mo­
nopolista americano, y por ende, de
la consolidación del fenómeno de la
dependencia tecnológica. En este sen­
tido, un buen indicador de la inter­
penetrac ión de capitales bajo la he­
gemonía americana lo constituye el
surgimiento de las empresas multina­
cionales americanas como potencia
económica que ocupa el tercer ran­
go en importancia económica a nivel
mundial, después de la propia eco­
nomía americana y de la soviética.

Otro indicador reside en la in­
discutible hegemonía militar ame­
ricana. Históricamente las contradic­
ciones interimperialistas se han re­
suelto siempre a través de la guerra.
Ninguna potencia económica permi­
te que otra cuestione seriamente su
poderío económico en el mundo sin
recurrir a las armas. En condiciones
de producción capitalista, una nación
que no puede prevalecer militarmen­
no puede ni lograr hegemonía co­
mercial y económica ni mantenerla.
En este sentido, es 'evidente que ni
los países europeos más desarrolla­
dos ni el Japón representan una ame­
naza seria al poderío militar ameri­
cano. Muy por el contrario, es di­
f íci I de prever que en el corto plazo
estos puedan independizarse del con­
trol directo e indirecto que ejercen
las fuerzas armadas americanas sobre
sus respectivos dispositivos militares.
De este modo, si bien las contradic­
ciones interimperialistas no desapare­
cen de la escena mundial, pasan a
jugar un rol secundario en relación
al desarrollo a escala internacional
de la contradicción principal del mo­
do de producción capitalista. Ade­
más, como consecuencia del fenó­
meno de la interpenetración de ca­
pitales, tiende a darse un desplaza­
miento de la competencia entre paí­
ses, por la competencia entre eme
presas multinacionales y entre filia­
les y casas matrices.

Si estas circunstancias caracterizan
la puja interimperialista a escala mun·
dial, nuestro pa's se inserta en la mis­
ma en su condición de pa(s satélite del
capital americano. En estas condicio­
nes la capacidad de negociación de la

burguest'a local es absolutamente rela­
tiva. Mientras no se ponga fin al
dominio ejercido por el capital mo­
nopólico americano sobre las ramas
con mayor composición orgánica del
capital es claro que en lo interno la
acumulación del capital estará cada
vez más determinada por las necesi­
dades que impone la reproducción
ampliada del capital monopólico
americano. Pero tal como se vio más
arriba, poner fin a este fen6meno im­
plica emprender una serie de cam­
bios estructurales imposibles de ser
realizados por la burguesía local. Por
otra parte, dada la creciente interpe­
netración de capitales y dado la
generalización del fenómeno de la­
dependencia tecnológica dentro del
bloque de países capitalistas cen­
trales, la supuesta capacidad de ma­
niobra y de negociación de la bur·
guesía local en relación a capitales
extranjeros provenientes de europa
u otros países centrales, se encuen­
tra absolutamente limitada por la
incapacidad de estos últimos de con­
ceder un cambio en la orientación
de sus inversiones de capital. Por
ello la dependencia tecnológica es
un fenómeno. imposible de revertir
a nivel de la negociación con capita­
les no americanos.

3. Si la etapa actual de la lucha
de clases en nuestro pa ís plantea el
enfrentamiento entre el capital y el
trabajo como la contradicción prin­
cipal del sistema,· y si las circunstan·
cias en que se desarrolla la acumula­
ción capitalista determinan que esta
contradicción entre el capital y el
trabajo exprese también el enfrenta­
miento entre los intereses del im­
perialismo y los de la nación sojuz­
gada, luego en la coyuntura actual
no hay condiciones objetivas que per·
mitan plantearse la liberación nacio­
nal como una etapa previa a la li­
beración social. Por el contrario, exis­
ten condiciones objetivas para lograr
un cambio revolucionario de signo
socialista y sólo en la medida en que
la clase obrera tome el poder se
podrán emprender seriamente las ta­
reas de la liberación nacional. Así
y a título de ejemplo de medidas
económicas inmediatas indispen­
sables para la 'iberación: no puede
romperse o afectarse seriamente el
vínculo de la dependencia si no se
expropian los monopolios que con­
trolan los sectores de mayor campo­
sicion orgánica del capital, en la in­
dustria. Pero tal como se vio má$



arriba las condiciones en que se
desarrolla la acumulación del capital
determinan que la burguesía indus­
trial, como clase, no tenga un inte­
rés que la ¡leve a tomar medidas tan
radicales. Por el contrario, el inte­
rés de la fracción de la burgues ía
industrial aún no totalmente integra­
da al capital extranjero reside en
negociar -a partir de su posible in­
fluencia sobre el aparato del esta­
do- la forma de su asociación con
esos monopolios. Por ello, estas me­
didas tan radicales sólo pueden ser
propuestas por los principales per­
judicados con esta situación: los tra..
bajadores. Por ello también, la mag­
nitud de los cambios estructurales
necesarios para concretar la Iibera­
ción nacional permiten preveer que
para lograrlos la clase obrera debe­
rá luchar en todos los niveles y
por todos los medios, durante un
prolongado período. Y es que el
capital jamás dejará de resistir con
los métodos más violentos cualquier
i'1tento de expropiación de los me­
dios de producción. En este sentido
la tragedia chilena pone a la orden
del día la necesidad de elaborar y
desarrollar una clara estrategia de
lucha por el poder. Por todo lo di­
cho, pienso que la problemática_prin­
cipal no reside en preguntarse por el
tipo de medidas económicas que en lo
inmediato nos lleven a la liberación
nacional, sino en preguntarse sobre
las contradicciones que dominan en
la coyuntura aCtual pues de su co­
rrecta o equivocada resolución de­
penderá la posibilidad de concretar
el objetivo estratégico de la etapa:
la construcción de una patria socia­
lista como único medio de concretar
la liberación nacional.

Ello implica también formularse
la pregunta de si existen en la actua­
I¡dad condiciones " subjetivas" para
lograr este tipo de cambio revolu­
cionario, entendiendo por tales: la
existencia de un partido revolucio­
nario que exprese los intereses del
proletariado y que por lo tanto lo
conduzca hacia el logro de dicho
objetivo estratégico V la existencia
de organismos de masas clasistas que
garanticen el ejercicio de una autén­
tica democracia de las bases. En
este sentido, si bien estas estruc­
turas organizativas indispensables pa_
ra la toma del poder por la clase
obrera no existen, es indudable que
se ha avanzado mucho en el proceso
de su construcción. y ello es ase,
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por que se ha logrado consolidar la
existencia de una tendencia revolu­
cionaria capaz de actuar como una
fuerza política en la coyuntura. Vea­
mos un poco que quiere decir esto.

Antes se dijo que la contradic­
ción entre el capital y el trabajo es
la contradicción principal, es decir,
es el enfrentamiento de clase que en
su desarrollo establece los límites
de variación posible en la relación de
fuerza existente entre las demás cia­
ses y fracciones de clase. Esta con­
tradicción principal, en tanto es siem­
pre una contradicción de clase, se
detecta a nivel infraestruetural. Sin
embargo su existencia a este nivel
no determina necesariamente su exis­
tencia como contradicción a nivel po­
lítico, es decir, a nivel de la lucha
por el control o la destrucción del
aparato del estado. Y ello es así
porque para que una contradicción
de clase se exprese a nivel político
es necesario que los intereses de clase
que la constituyen operen en la
coyuntura como fuerzas poi íticas.
En este sentido, se puede decir que
un interés de clase opera como fuer­
za política cuando se expresa con
un grado de organización y concien­
cia suficientes como para incidir so­
bre la correlaci6n de fuerzas que
caracteriza a la coyuntura. Según cuál
sea ese grado de conciencia del pro­
yecto de organización social que ex­
presa ese interés de clase, y según
cuál sea el grado y tipo de organiza­
ción desarrollada para su logro será
la mayor o menor capacidad de inci·
dir sobre la correlaci6n de fuerzas
de la coyuntura y la capacidad de
resolver de la manera más favO­
rable la contrad'icci6n que domina en
la misma. Se puede decir que una
contradicción es dominante cuando
es la contradicción que 'orienta en
un sentido u en otro a la lucha de
clases en una determinada coyun­
tura, porque su resolución a nivel
poi (tico se constituye en la media­
ción fundamental para incentivar o
atenuar (según cual sea el sentido en
que la misma se resuelva) el desarro­
llo de la contradicción principal.
Dentro de esta perspectiva, uno de
los fenómenos que torna explosiva
la coyuntura de fines de la década del
60 y principios del 70 es el surgi­
miento de una tendencia revolucio­
naria que, en el marco de crecientes
movilizaciones obreras, empieza a
operar como una fuerza poi (tica.
Constituida por organizaciones pol(-

ticas que se desarrollan tanto dentro
del peroni.smo como desde la iz­
quierda revolucionaria, y por corrien­
tes sindicales antiburocráticas y cla­
sistas, aparece plagada de contradic­
ciones internas y de serias limitacio­
nes ideológicas, poi íticas y organiza­
tivas. En este sentido, es evidente

que dentro de este espectro que
constituye el campo revolucionario
no todas las organizaciones tienen
el mismo peso poi ítico y organiza­
tivo ni el mismo grado de claridad
ideológica. Y si bien la adecuación
entre la teoría revolucionaria y la
práctica poi ítica no se distribuyen
eclécticamente entre las distintas or­
ganizaciones que constituyen el cam­
po revolucionario sí se puede decir
que, con distinto grado de eficacia
intentan incidir sobre el proceso des­
de el punto de vista de los intereses
del proletariado. A pesar d~ la hete-
rogeneidad, del relativo aislamiento
y escasa inserción en la clase obrera,
y de las limitaciones de los planteos
de esta tendencia revolucionaria, al
desarrollarse ésta orgánicamente, po­
líticamente y militarmente en un
marco de ascenso de las moviliza­
ciones obreras, comienza a incidir
sobre la correlación de fuerzas que
existe entre las distintas clases y
fracciones de clases dominantes, y
entre éstas y el conjunto de las clases
dominadas. Su desarrollo es posible
gracias al ascenso de las movilizacio­
nes obreras, las que tanto por su con­
tenido corno por los métodos de
lucha utilizados expresan el grado
en que se ha agudizado la contradic..
ción principal del sistema. Estos dos
fenómenos asociados entre sí (aun­
que obviamente no en forma orgáni­
ca) contribuyen a tornar explosiva
una coyuntura política cada vez más
dominada por la progresiva radicali­
zación~ de las fracciones pequeñas de
la burguesfa amenazadas de desapa·
recer como clase ante el desarrollo
de la concentración y centralización
de capitales, y por ja radicalización
de las capas asalariadas en general,
ante el ahogo econ6mico V político
a que se ven sometidas por la dieta­
dura militar. Esta radicalización se
expresa a partir de su irrupción mí·
nimamente orgánica en los conflictos
que desatan las reivindicaciones obre­
ras, especialmente ..en el interior del
pa(s. En circunstancias de ascenso
de las movilizaciones obreras y del
surgimiento de una tendencia revo­
lucionaria, esta radicalización de las

13



fracciones pequeñas de la burgues ía
y de las capas asalariadas indica el
aislamiento poi ítico en que se han
colocado las fracciones más podero­
sas de las clases dominantes y la
progresiva pérdida de la legitimidad
de su dominación. Y si bien en con­
diciones de estabilidad poi ítica este
aislamiento no necesariamente hace
peligrar al sistema de dominación y a
la realización del proyecto del capital
monopólico, en la medida en que se
da conjuntamente con el surgimien­
to de la tendencia revolucionaria y
con el ascenso de las movilizaciones
obreras, este aislamiento indica el
espacio que ocupa la contradicción
dominante en la coyuntura. Esta esta­
rá constitu ída por el enfrentamiento
entre los intereses de las fracciones
más poderosas de las clases domi­
nan~e~ y los intereses de las fraccio­
nes más pequeñas de la burgues ía
que conjuntamente con las capas
asalariadas se ven progresivamente
amenazadas por la pauperización y
el ahogo politico. En estas circuns­
tancias, a las fracciones más pode­
rosas de las clases dom ina ntes se les
hace imprescindible salir del aisla­
miento, ganarse una base social de
apoyo que permita sostener con una
mínima legitimidad una política ten­
diente a impedir las movilizaciones
obreras, y a aislar -para luego des­
truir- a la tendencia revolucionaria.

Para ello será necesario entonces
neutralizar esta radicalización de las
fracciones pequeñas de la burgues ía
y de las capas asalariadas, y ~I medio
imprescindible -dada la crisis de le­
gitimidad del sistema de domina­
ción- será la restitución de las ins­
tituciones poi íticas cuya función es- '
pecífica es justamente pautar la le­
gitimidad de la dominación: el sis­
tema electoral. Pero en estas condi­
ciones, ello implicó permitir
algún grado de participación del mo­
vimiento poi ítico proscripto en los
últimos 18 años. Esta proscripción
encuentra una de sus causas funda­
mentales en el significado que .ad­
quiere este movimiento en la etapa
que se abre con el golpe del 55. En
circunstancias en que la burguesía en
su conjunto necesita intensificar la
explotación de la fuerza de trabajo
para ampliar el ámbito de su acumu­
lación, no puede esperarse otra cosa
que la represión del movimiento que
expresa poi íticamente los intereses
inmediatos de la clase obrera. Y
si en la coyuntura de principios del
70 persiste la misma imposibilidad

14

objetiva de otorgar concesiones a
nivel de los intereses inmediatos del

-proletariado, el problema que se le
plantea a las clases dominantes en el
momento de otorgar elecciones es
precisamente la forma en que este
peronismo participará en las mismas.
Pues coherentemente con el desarro­
llo de una nueva etapa de la lucha de
clases, el peron;smo actual no expre­
sa los mismos intereses que el pero­
nismo en el poder entre 1946-55.
Ya no es la expresión objetiva de
una al ianza de clases sino que se
encuentra recorrido internamente por
la contradicción principal del sistema.
A medida que se desarrolla la tenden­
cia revolucionaria, en su interior se
refleja con mayor nitidez el anta­
gonismo entre el capital y el trabajo.
No podía ser de otro modo si se
tiene en cuenta que su columna ver­
tebral es precisamente la clase obrera.
En estas circunstancias, la posibili­
dad de que el peronismo participe
en las elecciones y se imponga como
mayoría plantea un serio riesgo de
descontrol del proceso po r parte de
las fracciones más poderosas de. las
clases dominantes. Y ello porque
si bien la burocracia sindical y po­
lítica del movimiento son los aliados
de las clases dominantes -los con­
sabidos interlocutores de la dictadu­
ra militar- la participación mayorita­
ria del peronismo plantea el riesgo
de que se incrementen las movili­
lizaciones obreras y de que avan­
ce el desarrollo -y la inserción en
la clase- de la tendencia revolucio­
naria. Por ello el proyecto principal
de los militares -aquél por cuyo
triunfo se violó sistemáticamente la
propia legal idad del proceso elec­
toral- pasó por la consagración de
la Unión Cívica Radical (liderada
por 8albín) como mayoría, y del
peronismo como primera minoría.
Sin embargo, es historia que la lucha
política impidió esta salida e impuso
el peronismo como mayoría. Tam­
bién es historia que las crecientes
movilizaciones obreras, su signo pro­
gresivamente antiburocrático y cla­
sista, y el avance de la tendencia
revolucionaria peron ista mostraban
en la práctica el descontrol progresi­
vo del proceso. Por ello, la reacción
de las fracciones más poderosas de
las clases dominantes no se hará es­
perar y se expresará a través de su
carta de recambio: el control del
poder por parte de la burocracia
sindical y política del movimiento.

Este accionar de sus aliados pasa

por la masacre de Ezeiza, la desti­
tución del presidente Cámpora, y el
accionar cada vez más impune de
las bandas fascistas armadas. Estas
ci rcunstancias muestran con toda cla­
ridad la vigencia de los objetivos es­
tratégicos de las fracciones más po­
derosas de las clases dom inantes para
impedir el avance de la revolución
en la Argentina: la necesidad de ga­
narse una base social de apoyo que
permita permita legitimar su políti­
ca represiva tendiente a impedir las
movilizaciones obreras, y a aislar
-para luego destruir- a la tendencia
revolucionaria.

En lo ideológico estos objetivos
se expresan en una verborragia na­
cionalista que entra en flagrante con­
tradicción con las medidas que se
toman a nivel económico y político,
y cuyo único fin es neutralizar e
impedir el avance de una ideología
clasista es decir socialista.

Si en las ci rcunstancias actuales
las condiciones objetivas ponen a la
orden del día la necesidad de una
revolución socialista como único ca­
mino hacia la liberación nacional,
y si desde el punto de vista del
desarrollo de las condiciones subje­
tivas existe una incipiente tendencia
revolu(;lonaria capaz de incidir de
alguna manera sobre la coyuntura, la
resolución correcta de la contradic­
ción dominante plantea la necesidad
de elaborar una clara poi ítica de
alianzas. Esta poi ítica deberá tender
a captar hacia el campo revolucio­
nario a las fracciones pequeñas de la
burguesía (evidentemente no repre­
sentadas por la CGE) y a las capas
asalariadas amenazadas por la pau­
perización. Para ello debería de im­
plementarse alianzas tanto a nivel de
la lucha económica por las reivindi­
caciones inmediatas de estos sectores
como así también a nivel poi ítico,
es decir en el .plano de la lucha por
las libertades democráticas. Pero para
que esta poi ítica de al ianzas sea
efectiva, y permita mantener la in­
dependencia política ideológica y or­
ganizativa de la clase obrera y por
ende le permita disputar la hegemo­
nía dentro de la misma, es necesa­
rio que se consolide el propio campo
revolucionario. Esto replantea co"
toda vigencia la necesidad de elaborar
una política de alianzas dentro de
este campo revolucionario, en base
a acuerdos mínimos y máximos ten­
dientes a la construcción de un frente
revolucionario a nivel del propio tra"
bajo de base.



Contesta: Horaolo Clalardlnl
1. La sociedad argentina se encuentra
sometida a un marco de dependencia,
en su desarrollo, que se fue confor­
mando inicialmente al mismo tiempo
que el propio estado nacional, ya
que éste se encontraba en manos de
una poderosa 01 igarqu ía criolla cu­
yos intereses la llevaban a combinar­
se -no a someterse totalmente- con
el imperialismo, en especial el británi­
ca, que por ese entonce,s ocupaba el
primer puesto en escala mundial.

La marcha de los acontecimientos
mundiales llevó a la Argentina a tran­
sitar de la esfera de influencia britá­
nica a la del imperialismo yanqui,
proceso no exento de duras luchas
interimperialistas que tuvieron en la
"guerra de los frigoríficos" una de
sus expresiones máximas en el seno
de la economía y sociedad argentinas.
Ello no impide que otros sectores
imperialistas conserven -y desarro­
llen- posiciones en nuestro país,
concluyendo alianzas con sectores
de la "gran burguesía argentina.

Los mecanismos de la dependen­
cia aparecen en los diversos planos
de la sociedad. En el nivel económi­
co se presenta en primer término la
presencia directa del capital extran­
jero en la industria, la banca, el co­
mercio, el propio sector agropecua­
rio. Pero asimismo, la composición
y orientación del comercio' exterior
argentino continúa expresando la su­
jeción de la economía a la provisión
de insumas industriales extranjeros
que se obtienen mediante la expor­
tación -fundamental, aunque no úni­
camente- de productos agropecua­
rios. Este negocio, en parte impor­
tante en manos de empresas extran­
jeras o internacionales, provee uno
de los campos más favorables para
la realización de negocios monopóli­
éos que colocan al capital imperia­
lista en grave contradicción no sólo
con las masas populares, sino asimis­
mo con sectores de la bu rgues ía na­
cional y de la propia oligarquía ga­
nadera, como fue el caso de DE LTEC
Intern.

Pero asimismo, en el nivel políti­
co, existen tratados como el de Rio
de Janeiro, que vinculan al- estado ar­
gentino con el imperialismo yanqui
constituyendo instrumentos para en­
volver eventuálmente a la Argentina
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en operaciones represivas internacio­
nales, o para llevarlas a cabo en con­
tra de nuestro pueblo. Esto, al mar­
gen de las instituciones del tipo de
la Junta Interamericana de Defensa
que instrumentan, a través de opera­
ciones conjuntas, entrenamiento tian_
ti subversivo" , etc., la penetración di­
recta del imperialismo yanqui en las
fuerzas armadas para asegurarse sec­
tores adictos para su propia poi ítica
en el pa {s, aparte de los di versos me­
canismos de asociación económica
que involucran a oficiales y que
tienden al mismo fin. La cultura igual­
mente, se encuentra marcada por la
colaboración con el imperialismo
yanqui en la investigación, en la de­
terminación del contenido de la en­
señanza, especialmente universitaria,
etc.

Los intereses imperialistas, y es­
pecialmente yanquis, coinciden en
alto grado con los de ciertos sectores
de nuestra sociedad con los cuales, de
este modo, están en condiciones de
aliarse sólidamente. Se trata de la
mayoría de los grandes terratenien­
tes, cuyas copiosas rentas se acopian
al amparo de las deformaciones de
nuestro desarrollo, y sectores de la
gran burguesía industrial y financiera
asociada estrechamente en sus nego­
cios a las corporaciones imperialis­
tas. Frente a ellos se yerguen en pri­
mer término el proletariado urbano
y rural y las masas populares en ge­
neral, incluyendo a la generalidad de
la pequeña burguesía urbana y del
campesinado, a la mayoría de los in­
telectuales de origen pequeñobur­
gués y de los estudiantes. Las con­
tradicciones respectivas corresponden
a la política de superexplotación y
de pauperización, de opresión nacio­
nal y cultural que impulsa el bloque
imperialista-oligárquico. Pero asimis­
mo la mayon'a de la burguesía na­
cional media y parte de la gran bur­
guesía nacional, ligada o no a diver­
sos centros imperialistas, sufre graves
trabas en su desarrollo por causa de
la presencia interna y externa de las
corporaciones, y las limitaciones de
la soberan ía determinadas por la de­
pendencia en sus diversas formas y la
concurrencia ruinosa a menudo lle­
vada a cabo por las empresas im­
perialistas. Las contradicciones de
estos sectores son, evidentemente,

de otro orden y naturaleza, pero no
es imposible que parte de ellos pue­
dan aceptar cambios importantes en
la sociedad argentina.

2. La puja mundial interimperialista
se encuentra polarizada principalmen­
te, en la actualidad, entre las dos
superpotencias, el, imperialismo yan­
qui por un lado y el socialimperia­
lismo soviético -una vez consumada,
en lo fundamental, la restauración
del capitalismo en la URSS- por el
otro. La Argentina está incluida en la
esfera de influencia del imperialismo
yanqui, lo mismo que casi toda
Latinoamérica, pese a las importan­
tes posiciones que ocupan los capi­
tales de Europa occidental en diver­
sos campos de la actividad económi­
ca y particularmente en la industria
manufacturera; y pese a la influen­
cia, siempre encubierta, alcanzada
por el social imperialismo directa­
mente, a través de sus personeros
especiales para estos fines, y a través
de sus vinculaciones con importan­
tes sectores de la burguesía nacio­
nal que creen encontrar, por esa vía,
una salida para sus contradicciones
con el enemigo principal del pueblo
argentino: el imperialismo yanqui.

La Argentina reviste particular im­
portancia en la puja interimperialis­
ta tanto por la calidad y el desarro­
llo alcanzados por la fuerza de tra­
bajo nacional, como por la riqueza
-no del todo conocida en general­
de sus fuentes de materias primas,
junto a la célebre excepcionalidad
de nuestro territorio como fuente de
alimentos y, especialmente, proteí­
nas animales y cereales, como, final­
mente, en virtud de la importancia
que reviste el país en el concierto,
latinoamericano. Quien hegemoniza
el estado argentino posee una de fas
llaves principales para el dominio -o
liberación, claro está- de la región
en su conjunto.

Así es como se ha convertido en
el actual período en el terreno de más
enconada disputa interimperialista en
Latinoamérica, y no sólo las diversas
clases sino, en combinación con ellas,.
las diversas potencias se esfuerzan
denodadamente por decidir la situa­
ción a su favor. En este marco,
y apoyándose en su gravitación en la
clase obrera y el pueblo, así como
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en acuerdos con estados integrados
en el Mercado Común Europeo, el
Presidente Perón intenta terciar en
la disputa entre las dos superpoten·
cias con sus sectores internos al iados
e imponer una "tercera posición"
que traduciría la salida a que aspiran
sectores de la gran burgues ía nacio· \
nal en busca de una renegociación
de la dependencia que les granjee
un mayor margen de desarrollo y
la hegemonía en el estado y en el
proceso de acumulación.

Este proyecto implica, por un la­
do, la asignación de un papel más
importante al Estado en la economía,
con lo que la burguesía nacional
estaría dotada del instrumento que
le permitiría contrapesar a los sec­
tores imperialistas, sin excluirlos. Por
otro lado, implica imponer a los mo·
nopolios imperialistas otras condi­
ciones de actuación en las ramas en
las que permaneciesen -y una partici­
pación de la burguesía argentina en
estos negocios-, así como su exclu·
sión de determinadas esferas de in·

.versiones. Por eso decimos que se
trata de redefinir los términos de
vinculación con el imperialismo, que
es lo que Perón considera "inde­
pendencia económica". Todo ello
se expresa -con muy serias limita·
ciones- en el paquete de medidas
económicas que actualmente entra
en vigencia, lo mismo que la necesi­
dad de lograr un crecimiento .cuan­
tioso de la producción agropecuaria,
para obtener ,fuerza de trabajo barata
y mayores saldos exportables.

Ahora bien, si es cierto que Perón
cuenta, a más de sus bases en la
burguesía nacional, con elementos
para una alianza con sectores impe­
ria~istas europeos, el apoyo funda­
mental que le permite hegemonizar
actualmente el gobierno se encuentra
en las masas que arrastra. Estas sin
embargo han comenzado a valorar
la fuerza de que ·disponen, en los
combates sin precedentes de los úl­
timos años y que expresan la bús­
queda de cambios profundos, revo­
lucionarios . Y en cuanto a lo que
esperan de Perón, en lo inmediato,

. son reformas de un tipo que en su
conjunto no tienen sitio en el proyec­
to de éste. En las masas reside, con·
tradietoriamente, tanto su fuerza co­
mo su tal6n de Aquiles pues, si
ninguno de sus rivales pesa entre ellas
de modo comparable, Perón a la vez
no puede satisfacer gran parte de sus
reclamos. Por otro lado, la pugna

entre los de arriba en la que él in·
tenta maniobrar ha de resolverse por
la fuerza, y cuando esa instancia se
haga visiblemente impostergable, la
opción será abandonar la batalla co·
mo en 1955, o entrar en ella, en el
terreno de la revolución y de la gue·
rra civil, poniendo en movimiento
a las masas obreras y populares.
Pero este último camino no puede
ser impulsado ni consentido, desde
su punto de vista de clase, 'por Perón
y los sectores de burguesía nacional
por él representados. Es deci r, la
realización de ese camino reclamaría
la hegemonía obrera. Es por ello que
el camino propuesto por Perón y la
hegemonía que él ejerce entre quie·
nes tienen como enemigo al imperia­
lismo yanqui, a los terratenientes y
grandes capitalistas a ellos ligados,
de persistir, conduce a la derrota.

3. En la presente etapa de la lucha
de clases en la Argentina se hace ne­
cesaria, para la resolución de la con­
tradicción principal y la destrucción
del enemigo fundamental: el imperia­
lismo yanqui, los terratenientes y el
gran capital asociado y aliado a ellos,
una revolución que instaure órganos
democrático-populares de poder V
un gobierno popular revolucionario
hegemonizado por la clase obrera
V que involucre igualmente al cam­
pesinado pobre y medio, a la mayoría
de la pequeña burguesía urbana, de
la intelectualidad y de los estudian­
tes V, posiblemente, a sectores de la
burguesía nacional; que lleve a cabo
una profunda reforma agraria capaz
de satisfacer los reclamos urgentes
del campesinado además de los del
proletariado rural; que expropie a las
corporaciones imperialistas V a sus
socios y aliados argentinos; que rom­
pa políticamente, sin concesiones,
con el imperialismo asegurando así,
la independencia poi ítica de la Ar­
gentina además de poner en manos
del pueblo las armas, los medios de
producción fundamentales, la cultu­
ra. La hegemonía proletaria entre
los sectores interesados en la revo­
lución, si bien aún no está estable­
cida, se presenta como condición
para el triunfo V para la posterior
marcha al socialismo, y va quedando
prefigurada en la práctica en el papel
que viene cumpliendo la clase obrera
en las luchas populares, encabezán­
dolas en muchos casos y recuperando
progresivamente sus organizaciones
específicas de clase: los sindicatos.
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Aeerea de polítiea
yeultura
en la Argentina
Carlos Alta..lrano y
Beatriz Sarlo Sabalanes

EI debate sobre la cuestión cultu­
ral, presente en la Universidad, la
discusión de proyectos para el área
de la educación, en algunos medios
de comunicación y revistas pOlíticas,
suscitado a parti r de las expectativas
abiertas el 11 de marzo y ligado
a propuestas concretas en lo poi íti­
co, abre un campo de polémica en
el ctlal fueron ocupando un lugar
preponderante las proposiciones ela­
boradas desde el peronismo, en sus
diversas variantes, desde las medidas
oficiales canalizadas por el Ministe­
rio de Educación -ley universitaria,
proyecto CREAR de educación de
adultos, etc.- hasta las iniciativas
promovidas por organizaciones liga­
das a la JP, de artistas e intelectuales,
y las elaboradas desde los centros
universitarios.

La izquierda revolucionaria que
ha estado presente en las luchas po­
pulares libradas contra la dictadura
militar en todos los frentes en estos
años, cuyo desenlace fue la derrota
poi ítica de la Revolución Argentina,
no puede dejar de intervenir en la
elaboración de algunas hipótesis res­
pecto de la cultura, espacio rele­
vante sin duda para el diseño de una
alternativa global ante las poi íticas
generadas por el imperialismo y sus
aliados y capaz de superar las varian­
tes reformistas burguesas y pequeño
burguesas.

Ello exige definir el campo y la
especificidad de su problemática,
considerando la necesidad de librar
en él una consecuente lucha políti­
ca e ideológica. Explicitar prelimi­
narmente el marco de referencia que
orienta estas observaciones nos pare-
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ce imprescindible. En una sociedad
dividida en clases la cultura es una
dimensión. de la lucha de clases y,
en ese sentido, está atravesada por
contradicciones homólogas a las del
todo social. Lo cultural en su confi­
guración -h istórica concreta reprodu­
ce, si bien con las mediaciones pro­
pias de su especificidad, los oonfl ic­
tos de la sociedad en cuyo interior
es generada y consumida, procesos
cuyas leyes corresponden a las que
rigen la producción material en esa
formación económico-social. En una
sociedad dividida en clases la _cultura
dominante es la cultura de las clases
dominantes y por ello funcional a
su dominio. De ah í- que, tanto para
las clases dominantes desde el punto
de vista de la conservación y afirma­
ción de su poder, como para las
clases subaIternas desde el de su
liberación, lo cultural se presenta

,como un campo de lucha. Pese a
un cuerpo tradicional y renovable
de teorías al respecto -la cultura
como realización de esencias o valo­
res eternos y "desinteresados"- las
clases dominantes señalan con su
práctica histórica el valor poi ítico
de este campo. En efecto, luchan
por imponer su cu1tura como requisi­
to para ejercer la hegemon ía sobre
las clases dominadas, y para ello la
organizan.

Esta organización no es ni una
mera formalización, ni una simple
red de canal~s difusores y trasmiso­
res: su eje reside en ciertos conteni­
dos, valores, códigos de comporta­
miento, en suma una ideología que, .
trasmitida y luego asimilada por los
propios explotados, tiene como efec­
to ya sea la pasividad poi ítica, ya
sean formas de participación que

presuponen la represlon de la iden­
tidad de clase. La lucha de las clases
dominantes por imponer su cultura
a través de esta organización señala
un fenómeno correlativo ~ la resisten­
cia de las clases dominadas a acep­
tarla, que puede incluso expresarse
bajo la forma de manifestaciones
culturales propias.

Las propiedades específicas de
este campo así como su modo de
articulación con el conjunto del pro­
ceso social varía de sociedad a so­
ciedad, no sólo en lo que con­
cierne a la cultura dominante sino
también a las formaciones cultura­
les de los oprimidos y a su interac­
ción. En las sociedades capital¡stas
esa especificidad adopta la forma de
una autonom ía relativa que se tradu­
ce tanto en el hecho de que la cultura
dominante no se constituye como
reflejo puntual,' ni siempre inmedia­
tamente apologético de los intereses
de clase que, sin embargo, representa
en última instancia, como en la rela­
ción entre las clases domi nantes y
sus intelectuales y artistas orgánicos.
Ahora bien, esta autonomía relativa,
que suele manifestarse como reali­
zaciones variables de un mismo sis­
tema, característica de la cultura
en el capitalismo a diferencia del
caracter más estereotipado de las con­
venciones culturales de otras socie­
dades, no debe ocultar sin embargo
el carácter de clase de todo proyec­
to cultural y la ideología de clase
que informa toda estética.

La hegemonía cultural de las cia­
ses dominantes no existe como mero
predominio de ciertas ideas, valores
o gustos sino como organización,
"organización material concedida pa­
ra mantener, defender y desarrollar



el 'frente' te6rico o ideológico"l. Es
decir, ese predominio se constituye
y se conserva a través del funciona­
miento de instituciones y canales
(escuela, medios de comunicación de
masas, industria cultural, etc.) que
trabajan como trasmisores, distribui­
dores y reproductores de determina­
das significaciones culturales. Su gra­
do de eficacia reside no sólo en la
capacidad de imponer determinados
mensajes -aquellos que representan
más o menos directamente el punto
de vista de las clases dominantes­
y sus formas de consumo, sino tam­
bién, en ciertas condiciones, en la
capacidad de capitalizar refundir y
neutralizar en su dimensión subver­
siva las manifestaciones de las clases
dominadas. Esta operación transfor­
mista y sus posibilidades dependen
de la coyuntura global de la lucha de
clases.

El control sobre las instituciones
culturales es capital para garantizar
la eficacia de los mensajes trasmiti­
dos y a la vez define las leyes de su
producción y consumo. Este control,
si bien no directo en todas las ins­
tancias, es en general privativo de
las clases dominantes, dada la mag­
nitud de la inversión que implica
su montaje y funcionamiento. En
tal sentido la lucha de las clases do­
minadas en el campo de la cultura
exige la creación de instrumentos
culturales propios y la propuesta de
uan organización nueva de la cultura
respecto de la de las clases dominan­
tes, como nivel imprescindible de la
lucah global por un nuevo poder.

El esquema que hemos trazado
no define sino los nudos generales
de lo cultural en una sociedad divi­
dida en clases tal como lo es la so­
ciedad capitalista. Sin embargo si el
control de las clases dominantes so­
bre los principales medios de pro­
ducción cultural marca los límites
materiales dentro de los cuales pue­
den funcionar esos medios y las va·
riaciones que ese funcionamiento
puede admitir, esto no niega que ope­
ren allí contradicciones cuya natura­
leza, aunque pueda no ser decisiva
estratégicamente, puedan ser no obs­
tante apreciadas y explotadas tác­
ticamente desde el punto de vista
de las fuerzas revolucionarias. De
cualquier modo el carácter de esas
contradicciones, su significación po-

1 Gramsci, Cultura y Iiterature, Ediciones
Penfn.u", Barcelona. pego 340.
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lítica e ideológica y el espacio que
abran a las luchas parciales, etc. sólo
pueden ser evaluados mediante el
análisis concreto de la situación con­
creta, lo que supone la necesidad de
redfmensionar el esquema esbozado
en función de la formatión económi­
co-social de que se trate, de la co­
yuntura por la que atraviese, etc.

Olilllrquia e imperialismo:
un proyecto cultural

La cuestión cultural en nuestro
país presenta una dimensión central
que deriva del carácter de la forma­
ción eoonómico social argentina: la
dt>pendencia. El solo enunciado de
este término, sin embargo, no es
suficiente ni siquiera como punto de
partida para definir su problemática,
dado que en torno a la naturaleza d~

la dependencia en la Argentina V a
las categorías para analizarla se oon·
gregan demasiados malentendidos. Di·
ríamos más: en torno a esas catego­
rías se libra una aguda lucha ideológi·
ca de clases. En este sentido nos
parece importante subrayar el si·
guiente criterio teórico-político: pa­
ra discriminar el carácter de clase
de toda formulación sobre la depen­
dencia, la principal línea de demar·
cación pasa por la relación que se es·
tablezca entre el concepto de de­
pendencia y los de imperialismo,
relaciones de producción, clases y
lucha de clases. Agreguemos que,
desde el punto de vista rnarxista­
leninista, la naturaleza de la depen·
dencia en la Argentina define la mo·
dalidad específica que el "problernll
nacional" asume en nuestro país.

1.



Tomaremos como eje de confron­
tación algunos análisis referidos al
problema de la cultura producidos
por sectores del peronismo de iz­
quierda, dado que esa corriente rei­
vindica como variable fundamental
de sus análisis el tema de la depen­
dencia2 .

Cuando no se define correctamen­
te el carácter de la dependencia ni
la articulación entre clases dominan­
tes locales y el imperialismo no se
puede dar cuenta del proyecto cul­
tural y el funcionamiento de las
instituciones que consagraron histó­
ricamente las relaciones de dependen­
cia en nuestro país. "Los movi­
mientos revolucionarios que conmue­
ven el régimen colonial espaí'lol en
la primera mitad del siglo XIX pro­
vocan una trasnformación de la clase
dominante, constituida ahora por una
seudoburguesía criolla cuyo poder
económico desciende directamente
del sustentado anteriormente por los
encomenderos, mineros o plantado­
res espaí'loles, se asienta en las mis­
mas condiciones de violenta apropia­
ción de la tierra y sus productos,
de una misma utilización explotadora
de la mano de obra servil negra, in­
dia o mestiza [_ . .] La nueva metró­
poli (Inglaterra] no ·necesita más que
algunos representantes comerciales y
diplomáticos que velen en las·colo­
nias americanas por sus intereses,
pues del resto se ocupan las élites
nativas, representantes gerenciales de
sus bienes. Se constituyen as( [. . .]
las oligarquías exportadoras de mate­
rias primas e importadoras de manu­
facturas, encargadas de administrar
intereses ajenos..."3 Esta descripción
como todas aquellas de matriz fano­
niana, frecuentes en el interior del
pensamiento generado en la izquier­
da del peronismo, tienden a asimilar
el proceso de configuración históri­
ca de la dependencia en la argentina
a las modalidades de opresión impe­
rialista en otras áreas del denomi·

2 Nos referimos especialmente a: Eduer·
do Romano, Culrul'll y DtJp~ fIfI
Amkit:ll LariM, Transformaciones nO 76,
Buenos Aires, 1972; y "Aportes sobre cul
tura popular y peronismo", en Varios,
La cultUTII popu., del peroni,mo, CIma­
rrón, Buenos Aires. 1973; Abel Poudas,
"El cine de la primera cl4c:ada paronilta",
en op. cit. Consultamos edema las ciasn .
da Littntul'll Argenri"., Facultad da Filo­
IOffa y l.etras, UNBA, segundo cuatri·
mestre de 1973, editadas por L.E.M. Apun·
tel.

3 Eduerdo Romeno, Cu/rul'll y depen­
denCÚl en Am4rit:ll Lari"., op. cit.

20

nado Tercer Mundo. En efecto, no­
ciones como "seudoburguesía", "eli­
te nativa gerencial" pueden resultar
útiles para definir y sobre todo para
denunciar el rol de las capas privi­
legiadas nativas en las sociedades ea­
Ioniales y semicoloniales, pero son
inadecuadas para pensar los rasgos
propios de la dependencia en socie­
dades como la Argentina y otros
países latinoamericanos y las relacio­
nes establecidas entre las clases do·
minantes locales y el imperialismo.
Consecuentemente este modelo faflO·
niano aplicado a la Argentina induce .
a pensar en términos de simple im­
portación de valores y directa Imi­
tación de pautas culturales europeas
a la cultura generada por las elases
dominantes.

Pero si pensamos que el '.rgo y
complejo proceso que desembocó en
la integración de la Argentina al mero
cado mundial como área dependiente
del imperialismo inglés supuso una a·
Iianza de las clases dominantes loca­
les con el capital extranjero; que en el
interior de esa alianza aquellas de-

fendieron intereses propios, de clase
(que no eran y no tenían porque
serlo, los del conjunto de la socie·
dad); y que el estado nacional que la
oligarquía estructuró bajo su direc­
ción fue un instrumento de esa in­
tegración a la vez que ocultaba su
carácter, la organización ideológico­
cultural correspondiente deba ser aoa·
Iizada con categorías más adecuadas
que las de "imitación", "importa­
ción", etc.

Para tomar un ejemplo: la zona
conformada por el discurso poI(.
tico de la organización nacional. Tra­
mado en forma compleja por el
entrecruzamiento exitoso de doS es­
crituras, la literaria ensayística y. la
política programática o propagandís­
tica, F.cundo se instala en un nivel,
absolutamente novedoso en toda la
literatura contempor'nea de AI'Í1é­
rica Latina. Sarmiento, en la tarea
de definir un país y una sociedad
concretas y un programa para ambos,
pone a su servicio el conjunto de
retóricas propias de la literatura.

¿Por qué se produce este fen6-



meno"1 La pregunta debe responder
sobre la peculiaridad de cierto tipo
de texto pol(tico que seflala la ne­
cesidad de utilizar mecanismos pro­
pios de lo cultural -de lo literario-,
en su producci6n. No todas las aligar­
qu{as latinoamericanas acopiaron tex­
tos similares. Dirimir conflictos en
el interior de un bloque dominante
no supone necesariamente el montaje
de un aparato de apelación y conven­
cimiento como el invertido en esa
Zona de la escritura poi{tica argen­
tina. Su aparici6n seftala en cambio
rasgos especiales de las clases domi­
nantes que tienden a elaborar me­
canismos de consenso y canales de
trasmisi6n de mensajes ideol6gico­
culturales. NO'· gobiernan apoyadas
o ~egitimadas por la presencia de
ejárcitos extranjeros; figura en su
proyecto la conformación de un es­
t~~o nacional y de instituciones po­
Iltlcas que disimulen la dependencia
respecto de las metrópolis imperia­
listas y sitúen el centro de decisión
formal en el interior de la sociedad
argen~ina. Del mismo modo, por
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una parte, especialmente a partir de
la década del 70, la Argentina se
gobierna no sólo mediante la repre­
si6n y la fuerza sino también por la
aceptación de un proyecto de clase
como proyecto de toda la sociedad.
Por otra parte, aparecen, en la reso­
luci6n de los conflictos que se en­
tablan entre los diversos sectores del
bloque dominante, mecanismos que
tienden 8 presentar esos oonfl ietos
como resumen de todos los posibles
en la sociedad argentina. Así El
Mosquito y la rica trayectoria de la
caricatura poi ítica pretenden dirimir
"en público", por lo menos para
ser consumido por sectores más am­
plios que los de la propia clase do­
minante y ser vividos imaginaria­
mente como la totalidad de las con­
tradicciones de la sociedad global,
las diferentes instancias de la disputa
entre fracciones sucesivas o simul·
táneas en el ejercicio del poder nacio­
nal o provincial.

O, si tomamos el período que sue­
le considerarse como el del apogeo
de la oligarquía y de consolidación

del predominio imperialista ingt.
sobre la econom(a nacional: la déca­
da del 80. Allí veríamos como cris­
taliza un sistema de dominación, el
régimen liberal oligárquico, que en­
trañará por un lado la asociación
(en función subalterna) de los gran­
des terratenientes de Buenos Aires
y la gran burgues(a comercial por­
tefta con el capital extranjero; por
el otro, la alianza inestable con di­
versas fracciones provinciales o más
atrasadas de los terratenientes. Pero
entraftar' también el esfuerzo por
asimilar a sectores de las clases su­
balternas como base del consenso
del régimen.

Esto presupone una vi. de int..
gración cultural relativamente ···ori­
ginat" respecto no sólo de otras
zonas del mundo oprimidas por el
imperialismo sino tambián de gran
parte de los pa(ses de América Le­
tina. La oligarquía terrateniente de­
~encaden6 pero al mismo tiempo de­
bió enfrentar las consecuencias so­
ciales de un proceso caracterizado
por la creciente concentración de
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población en Jas ciudades del litoral,
el crecimiento de capas medias urba~

nas ligadas a las actividades tercia~

rias y a la administración del Esta~

do, la asimilación de la masa inmigra­
toria, especialmente de sus descen~

dientes nacid9s en la Argentina, etc.,
fenómenos todos de características
peculiares respecto de las del resto
de América latina. Teniendo como
eje la ley de educación 1420 de 1884
de un programa alfabetizador que
impone una cierta distribución de
los bienes culturales, el reforzamien~

to de una corriente normalista que
reclutaba agentes futuros de la po­
lítica cultural del bloque dominante,
propiciando a través de estos meca­
nismos una formulaci6n de pautas
e imposición de valores ideológicos
culturales a las clases subordinadas,
el bloque oligárquico implementa en
esta década y la posterior una orga­
nización de la cultura, en parte ex­
tensiva a zonas relativamente am­
plias del territorio nacional. Entre o­
tros efectos tiene el de la laicización
de la cultura impartida institucio­
nalmente y el de la imposición y
aceptación por parte de las capas
medias -donde esta organización
centraba su eficacia y la elaboración
de su consenso- de una imagan del
pa(s y un modelo de relaciones socia w

les y productivas. la "originalidad"
del proyecto indica un rasgo que
no es incorporado por los análisis
generados desde el populismo: esta
oligarquía no solo importaba un cuer·
po de valores y pautas culturales
para uso exclusivo, sino que los re..
formulaba a partir de los concretos
problemas políticos y sociales de los
que debía hacerse cargo en su ges­
tión. El hecho de que muchas de
las pautas e imágenes que esta oli­
garquía acuñara a nivel ideológico­
cultural para imponer su dominio
siguieran obrando fuertemente mu­
cho después de la crisis de su he..
gemonía en el plano político; más
aún, el que gran parte de la oposición
al control oligárquico del poder se
ejerciera reivindicando la realizaci6n
plena de las instituciones que ese
bloque había fundado para ejecutar
su proyecto, son índices bastante
elocuentes de la eficacia de esa ges­
tión.

Peronismo y "cultur. popular":
producción y consumo

Nos parece oportuno ahora exami..
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nar algunas tesis del análisis popu­
lista de la cultura producida durante
el primer período peronista4

e Dicho
análisis pone de relieve algunos he w

chos: 1) el crecimiento y la consoli­
dación de una industria cultural na­
cional, protegida y estimulada des­
de el estado, cuyos índices más elo­
cuentes fueron el incremento de las
productoras y estudios cinematográ·
ficos, por un lado, y una política de
radiodifusión encaminada a la pro­
moción de artistas argentinos y el
auspicio de la música local -en es­
pecial la folklórica- mediante una
legislación pertinente, por otro; 2)
una poi ítica de distribución de los
bienes culturales. Agreguemos en
cuanto al primer punto, la creación
de una red nacional de radiodifusion
dirigida desde la presidencia, y en
cuando al segundo, que su realización
aparece complementaria del distri­
bucionismo económico que caracte­
riza al reformismo peronista y que
se manifiesta, sobre todo, en la am­
pliación de la clientela educativa,
notoria en el caso de la universidad.

A partir de estos datos, los po­
pulistas articulan un conjunto de te­
sis respecto de la cultura popular y su
circulación que merecen discutirse.

Según esas tesis, en el marco de
la industria cultural nacional confi­
gurada en ese período se habría ins­
tituido un" circuito productor y dis­
tribuidor de cultura popular que
desde la historieta al cine, pasando
por la canción popular y el radio­
teatro, habría sido el emisor (de
mensajes art ísticos y culturales nue­
vos. Por su carácter éstos no sólo
se distinguirían de las formas tradi­
cionales de la cultura de élite, sino
también de los productos habitual­
mente consumidos por las capas me­
dias más o menos ilustradas. Cultura
popular, su "despliegue cuantitativo"
habría sido el correlato del papel
protag6nico de las masas en el plano
social y poi ítico.

Ahora bien, en el nivel de los
contenidos trasmitidos por ese apa ..
tato cultural -estatal o privado, pe­
ro en este caso supervisado por el

4 Debe seftalarse que estos análisis reco­
nocen y postulan como importante zonas
de la cultura producida en la Argentina
-cine, radio, historietas, etc.- que fueron
por lo general relegadas de un examen
sistemático en el campo de la crítica
cultural, examen que los textos citados
intentan Vproponen.

gobierno- la incorporación de cier·
tos temas, figuras y mitos populares
constituyó un fenómeno real. Pero
a los efectos de definir su función en
el interior del discurso ideológico­
cu IturaJ producido no es suficiente
la constatación e inventario de su
presencia y cristalizaciones concre­
tas. Los elementos tradicionalistas,
folklóricos y nacionalistas no podían
ser expresados, sin duda, a través de
sus anteriores versiones oligárquicas
o estetizantes. Por un lado, el pú­
blico al cual se dirigen y apelan gran
parte de los mensajes generados por
esta industria de la cultura no podía
sino condicionat la formulación de
un cierto discurso nacionalista-re­
formista, atravesado por elementos.
paternalistas, en cuyo interior se re­
fundían un sistema de aspiraciones,
reivindicaciones, creencias y exigen­
cias populares; por el otro, esta "im­
pregnación" popular era condición
de realización de una poll'tica de he­
gemonía sobre las masas que compo­
nían el principal soporte del proyec..
to poi ítico cuya conducción estaba
en manos de la burguesía nacional.

El carácter popular infundido en
los mensajes que circularon por los
medios de comunicación masivos no
alcanza sin embargo a ocultar la ideo­
logía de clase de la que eran porta­
dores .Ios productos de un proceso
cultural heterogéneo y complejo. Pre­
cisamente la categoría de la lucha de
clases -omitida en los análisis po.
pulistas- permite dar cuenta de los
rasgos mencionados. Es necesario
considerar, en primer término, el
contenido de clase del Estado que
funciona como administrador en al ..
gunos casos, como control y super­
visión en otros, y como rector siem­
pre de una cierta política para la
cultura; son sus propuestas y su
ideología las que se traducen en la
elaboración de los mensajes cultura ..
les. En segundo lugar, se hace im­
prescindible señalar un equívoco que
atraviesa la afirmación del carácter
popular de esos productos en los aná­
lisi$ que estamos considerando; tal
equívoco se genera por la atribu­
ción a los productos de la industria
cultural de los contenidos de clase
de sus consumidores. En último tér­
mino, y como consecuencia de las
afirmaciones registradas más arriba,
aparece como inevitable en los aná ..
lisis populistas, la tendencia a pen­
sar el proceso cultural de la década
en los términos de una verdadera
cultura nacional popul.r.



¿Cómo explicar entonces la con­
servación en el interior de los apara­
tos ideológico-culturales de un pen­
samiento, una estética, y una retóri­
ca caracterizados por el espiritua­
lismo, el hispanismo reaccionario, las
versiones racistas o indigenistas del
nacionalismo y hasta los mismos
mitos y héroes de la élite oligár·
quico-liberal? Lo cierto es que tao
les componentes eran centrales en la
organización oficial de ciertas insti·
tuciones de cultura -museos, comi·
siones nacionales-; fueron trasmiti­
dos a través de la escuela y confi·
guraron las expresiones consagradas
oficialmente de los intelectuales pe.
ronistas. lS No se trata simplemente
de verificar su presencia, ni de li­
quidarla como una contradicción se·

s Véesa al respecto: Comisión Nacional
de COOperación Intelectual, Argentina en
mar., Buenos Aires, 1947, t. ,. Entre
otros ensayos el volumen integra: C. As·
treesa, "Surge el hombre argentino con
fisonomía' propia"; J.C. Giacobbe, "La
Argentina se expresa en su música"; L.
Marech_I, "Proyecciones culturales del mo­
mento argentino"; A.P. Castro, "Museos
hist~ricos nacionales argentinos"; J. Imbe·
1I0nl, "La formación racial argenti na" ;
H. Guglielmini, "Hay una experiencia aro
gentina de espacio, tiempo y técnica".
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cundaria o una supervivencia. Un
análisis de este proceso cultural de·
biera dar cuenta no sólo de la conser·
vación de estos elementos, sino de
su carácter sistemático en el diseño
de ciertas áreas de la cultura y la
ideología y fundamentalmente de su
vitalidad e incidencia manifiestas en
el discurso oficial del régimen. Nue·
vamente, pensando la cuestión en
términos de clase: este "compromi
so" en el plano de la organización
de la cultura -la coexistencia de es­
tos componentes con los rasgos "po.
pulares" señalados más arriba- obliga
a situar el área analizada dentro de
los límites de clase del proyecto
global del peronismo, que se man­
tuvo en una línea de conciliación,
en lo fundamental, frente a los in­
tereses políticos y económicos de la
oligarquía. Ello sin embargo no fue
suficiente para impedir la repulsa. de
los intelectuales tradicionales, cuyo
concurso el peronismo no pudo ase­
gurarse, así como una política de
compromiso no pareció suficiente ga.
rantía al bloque oligárquico que lo
derrocara en 1955.

'En resumen, si la base de masas
del régimen peronista, conquistada
y conservada a través de una poi ítica
nacional-reformista, era de con-

tenido obrero y popular, ello no
podía dejar de tener efectos en el
plano de la organización cultural, ca­
racterizado por la ampliación y ex·
tensión de los canales de distribu·
ción, y de los mensajes culturales
correspondientes. Tanto la red ofi·
cial de distribución como la industria
cultural necesitaron, teniendo como
objetivos el consumo masivo, por
un lado, y la eficacia en la implanta­
ción de una ideología, por el otro,
traducir, refundir, recuperar e in­
corporar elementos de la cultura po.
pular (en general de contenido pe­
queño burgués) urbana y rural. Pero
tales elementos fueron seleccionados
de modo que resultaran neutraliza­
dos sus aspectos "subversivos", en es­
pecial aquellos que podían promo­
ver la identidad política e ideológica
de clase de la masa subordinada. La
incorporación selectiva apunt6 a una
refundición funcional a la repro­
ducción de la hegemonía burguesa
del movimiento, a través de un. or­
ganización en cuyo interior coexis­
tieran los rastos populares impues­
tos por su base de masas con nú­
cleos importantes de una cultura
tradicional espiritualista. La resultan­
te fueron mensajes heterogéneos, tan­
to por su estructuración interna co-
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mo por los sistemas diversos de don­
de provenían, que circularon con
igual legitimidad en el interior de
una red de canales diferenciados:
muchos de ellos, como la universidad,
fueron expl íticamente reservados a
los sectores más reaccionarios y c1eri-·
cales; otros, como la escuela, ejem·
plifican nuevamente la heterogenei·
dad ideológica registrada -la im­
plantación de la enseñanza religiosa
como materia de currículum coexis­
te con la versión liberal de la histo­
ria argentina.

•
Si, como ha sido nuestra intención,
se pusieron de manifiesto, a lo largo
de este trabajo, algunas hipótesis que
consideramos preliminares e impres­
cindibles para una consideración mi­
nuciosa de la cuestión cultural; si,

,por otra parte, quedaron estableci·
dos algunos de los ejes posibles. de
un estudio que resta por hacerse en
nuestro país: el análisis marxista de
la formación cultural, las ideologías
y estéticas que pusieron en circula­
ción diversos proyectos culturales de
las clases dominantes 'y su organiza·
ción material, así como las formas

subalternas de cultura generada por
las clases dominadas; si, después de
considerar la versión que de la cul­
tura nacional popular propician al·
gunas variantes populistas, surgieron
críticas a las posiciones ideológicas
y poi íticas que informan dichas ver·
siones; queda de todos modos sin
abordar la zona donde deben unirse
teórica y prácticamente un proyecto
poi ítico revolucionario y una cultura
popular revolucionaria, de conteni·
dos antimperialistas y antioligárqui­
cos para la actual etapa en la Argen­
tina. Gramsci se preguntaba, des­
pués de señalar la necesidad de estu­
diar la organización ideológica y cul·
tural de las clases dominantes e indio
car sus mecanismos fundamentales:
"¿Qué puede contraponer una clase
innovadora a este formidable com­
plejo de trincheras y fortificaciones
de la clase dominante? El espíritu
de escisión, es decir, la adquisición
progresiva de la propia personalidad
histórica, espíritu de escisión que de­
be tender a propagarse de la clase pro­
tagonista a las clases aliadas potencia­
les". Esta indicación de Gramsci, si
la referimos a las condiciones con·

cretas del proceso argentino, impli­
ca el ejercicio de una política cultu·
ral revolucionaria cuya función sea la
de contribuir a desarrollar y organi­
zar la actividad histórica revolucio­
naria de las masas populares. Es de·
cir, la práctica de una política que
en el nivel de la cultura sea capaz no
sólo de constituir la autonomía del
proletariado -entendido como clase
hegemónica de la revolución en la
Argentina- sino también de movilizar
y unificar en la lucha contra la domi·
nación del bloque imperialista-oligár­
quico a todos los elementos cultura­
les populares y democráticos genera­
dos por las clases oprimidas de nues­
tra sociedad. En la realización de esta
política es necesario afirmar la im·
portancia de una crítica revolucio·
naria no sólo como arma de lucha
en el frente de la cultura, sino tam­
bién como instrumento para descu­
brir y liberar los componentes revul·
sivos presentes hoy en la cultura de
las clases subalternas, en forma dis·
persa o sometidos a la hegemonía
ideológica de la burguesía.
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Conselos
partido

obreros,
y poder

Santiago Mas

Mandel, Ernest, Autogestión, Con­
trol Obrero, consejos obreros, la
ciudad futura, Buenos Aires, 1973.
Varios autores, Consejos obreros y
democracia socialista, Cuadernos de
Pasado y Presente, número 33, Bue­
nos Aires, 1972.

la agudización del conjunto de
contradicciones en nuestro país am­
plió el campo de la elaboración teó­
rica de las fuerzas revolucionarias;
en particular, la conquista de una
real democracia proletaria en ciertas
instancias del movimiento obrero,
introdujo la problemática de la apro­
piación por las masas de su destino:
los consejos obreros hacen acto de
presencia como problema a encarar
V resolver. Resolución que, en tan­
to nivel específico de la labor revo­
lucionaria, tiene un camino de bús­
queda que pasa por fa fusión de
la elaboración alcanzada por el movi­
miento obrero internacional con la
realidad del capitalismo dependiente
en la Argentina, convirtiendo a la
ref~exión sobre las experiencias an­
tenores en un momento ineludible.
Los textos que comentamos confor­
man un excelente apprte al análisis
de las experiencias de consejos V
sóviets, sobreentendiéndose que, así
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como en ellos no encontraremos las
"recetas" sobre caminos a seguir,
tampoco podemos presuponer que
registran el único análisis válido de
dichas experiencias.

La experiencia histórica

No hay lectura inocente de la his­
toria, ni existe tampoco elección
inmotivada de la problemática histó­
rica; por ello la necesidad de estable­
cer con precisión las razones que lle­
van a determinar el punto de partida
de, en este caso, los consejos obreros.
Que con alguna petulancia se haya
dicho que, desde el punto de vista
teórico, es más rica la derrota que el
triunfo (Debray), deja de registrar
por ejemplo, el valor superior que
ha tenido, desde el punto de vista
de elaborar guías para la acción,
pues de eso se trata, la Revolución
Rusa sobre la Comuna de París. De
allí que planteemos como primer
paso la determinación de los nexos
existentes entre consejos obreros V
revolución proletaria triunfante, fo­
calizando la cuestión (una vez pre­
cisadas las condiciones objetivas im­
perantes) en cómo las líneas polí­
ticas triunfantes se hicieron cargo de
la problemática de los consejos. Esta
primera determinación señala huecos
en los dos textos que comentamos:
la total omisión de la Revoluci6n
China y la presencia fragmentada o

deformada de la Revolución Rusa.
De la primera aún no se conoce lo
suficiente sobre la forma en que las
masas toman para sí el ejercicio del
poder, si bien la Revolución Cultu­
ral arrojó luces reveladoras sobre el
tema; la segunda requiere introducir
algunas precisiones.

Citamos a foa, que analiza la
experiencia rusa en la selección de
Pasado y Presente: "Los sóviets de
obreros, de soldados y de campesi­
nos nacieron en Rusia bajo la presi6n
del movimiento popular, antes que el
partido estuviera en condiciones de
asumir la dirección del movimiento .
mismo y de orientarlo hacia una
salida revolucionaria. Por otro lado, la
teoría leninista de la revoluci6n ha­
bía sido elaborada con prescindencia
de los s6viets y sin prever organismos
específicos de representaci6n directa
de las masas obreras y campesinas"
(Consejos. •., p. 99). Cabe establecer
varias puntualizaciones: en primer
lugar sobre qué es la "teoría leni­
nista de la revolución" . Sin duda,
El estado y la revolución forma parte
de esta teoría y no se puede afirmar
que el ejercicio del poder sea un
problema ajeno a este texto; los de­
sarrollos que produce Len;n a partir
de 1905 y sobre todo la p,",etica que
impulsa en los bolcheviques ejem­
plifican cómo los sóviets forman par­
te de la teoría leninista de la revolu­
ci6n. La cuestión reside en que dicha
teoría es la que provee el andamiaje
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teórico que posibilita la toma del
poder en octubre de 1917, Y es
claro que no cabe afi rmar que su
elaboración "cesó" en el momento
que los sóviets se hicieron cargo del
poder.

El problema planteado en sus
justos términos requiere establecer
si las elaboraciones desarrolladas por
Lent'n hasta la aparición de los sóviets,
se hacen o no cargo de éstos y en
el caso de respuesta positiva, que es
la nuestra, establecer cuál es la vincu­
lación con el resto de la teoría.

En los escritos sobre el programa
del Partido Obrero Socialdemócrata
Ruso Lenin planteó la necesidad de
formar comités de campesinos que
tuvieran como objetivos fundamen­
tales la devolución a los campesinos
de las tierras que les fueron recor­
tadas con la abolición del régimen
de servidumbre en 1861 y la elimi­
minación de los vestigios de este ré­
gimen 1 . Los comités debían atra­
vesar dos momentos estrechamente
correlacionados con los de la revolu­
ción rusa' (democrático Y- socialista),
pero desde un comienzo asumían
funciones propias del poder: "Estos
comités liberarán a los campesinos
de la ingerencias de los funcionarios,
demostrarán que los campesinos quie­
ren y saben arreglar sus asuntos por
sí y ante sí y los ayudarán a enten­
derse, hablando, acerca de sus pro­
pias necesidades y a elegir a I,os horn-

o bres mejores, capaces de mantenerse
lealmente al lado de los pobres del
campo y en pro de su alianza con los
obreros de la ciudad. Los comités
de campesinos serán el primer paso
para lograr que hasta en las aldeas
más remotas los campesinos se mue­
van por sus propios pies y tomen su
destino en sus propias manos"2. En
este texto, como en una larga serie
sobre el programa agrario, se registra
la presencia del problema de lograr
que las masas "tomen el destino
en sus manos" y que el tipo de
tareas encomendadas hacía política­
mente ineficaces los mecanismos de
delegación del poder. Estos comités
no reducen sus funciones al primer

1 Lenin, V.I., "Primera variante de ,~

parte agraria y conclusión del proyecto de
programa", en Obras Completas, Buenos
Aires, Cartago, 10 edición, t. 43, pp. 29
30 (escrito en enero de '1902).

2 Lenin, V.I., "A fas pobres del campo",
loe. eit, t.VI, pp.414/415 (Escrito en mar­
zo de 1903).
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momento de la revolución; Lenin
los visualiza como, "Una puerta por
la que es necesario pasar para poder
ir más adelante, para poder marchar
por el camino ancho y despejado
hasta el fin, hasta la total emancipa­
ción de todo el pueblo trabajador de
Rusia"3.

Hasta 1905 la elaboración leni­
nista registra un hueco: ¿cómo cons­
tituir el poder revolucionario? El
marxismo sólo brindaba unos pocos
trazos que posibilitaban encarar el
problema, pero este no se convierte
en problema, hasta que la práctica
del proletariado ruso no planteó la
necesidad de resolver tal cuestión.
La masacre del domingo sangriento
(enerv de 1905) inicia la primera
revolución produciendo un salto cua­
litativo en la lucha revolucionaria
y a partir de all í es imperioso plan­
tear los mecanismos de constitución
del poder revolucionario. El 13 de
octubre de 1905 real iza su primera
sesión el Sóviet de Petrógrado y 20
d(as después Lenin escribe: "Puede
que me equivoque, pero me parece
[...] que en el aspecto político
el sóvietde diputados obreros debe
considerarse como embrión del go­
bierno provisional revolucionario. Me
parece que el sóviet debe, lo antes
posible, problamarse gobierno provi­
sional revolucionario de toda Rusia
o (lo que es lo mismo, pero dicho
de otra manera) debe crear el go­
bierno provisional revolucionario"4.
Esta formulación señala un momen­
to de viraje en la elaboración leninis­
ta; pero es justamente. la presencia
que señalamos de la preocupación
por que las masas se apropien de su
destino que permite introducirla en
el leninismo como término no anta­
gónico con el resto de la teoría. El só­
viet no surge de la especulación sobre
el curso de la' revolución y en este
sentido es correcto deci r que no
forma parte de la teoría leninista,
pero el juicio sobre la teoría de la re­
volución debe elaborarse en función
de la capacidad que posea para ex­
plicitar una guía para la acción.

Durante el período 1905-7, lenin
retoma constantemente la problemá­
tica de los sóviets, en el rico terreno
de la revolución en acción; posterior-

3 Ibid, p. 417.

4 Lenin, V.I., "Nuestras tareas y el só­
viet de diputados obreros", loe cit, t. X,
p. 15 (Escrito entre el 2 y 4 de noviembre
de 1905).

mente esta presencia se hace más
esporádica. En marzo de 1908 (Las
enseñanzas de la Comuna) caracteriza
a los sóviets de 1905 I como "organi­
zación de masas" en la que el prole­
tariado concentra sus fuerzas; en
marzo de 1910 (Por qué objetivos
luchamos) plantea que el significado
de los sóviets y otras conquistas
obreras consiste en que "[. . .l fue
el comienzo de la conquista del poder
poi ítico por el proletariado [. . .l".
Acá se inicia el silencio, que debe ser
ubicado históricamente5 • En 1910­
1911 el movimiento obrero comienza
a superar la tremenda represión que
siguió a la revolución de 1905; ya
ha remontado el punto más bajo pero
aún dista de las alturas conquistadas
en 1905, cuando el poder revolucio·
nario estuvo al alcance de las manos.
1905 puso al orden del día precisar
los caminos por los que se consti­
tuiría este poder, 1917 exigirá es­
tablecer la prefiguración del Estado
revolucionario; pero el período 1907­
1914 no tendrá la constitución del
poder revolucionario y su manteni­
miento como cuestiones centrales.
Esa es la visión que tiene Lenin de
la coyuntura; en la VI Conferencia
del POSDR (Praga, 1912) propone
como tareas fundamentales: 1) edu­
cación y organización de las rnas~s;

2) reconstrucción de la organización
clandestina del partido; 3) organizar
y ampliar la agitación política. Al
estallar la guerra (agosto 1914) la
luch~ contra ella y la derrota del
socialchovinismo se incorporan a las
tareas centrales del partido. En resu­
men: en el período que sigue a 1905
la problemática de los sóviets se
aleja del foco de la elaboración le­
ninista en tanto y en cuanto el pro­
blema de la conquista del poder es
desplazado como tarea inmediata.

Sin embargo la valoración de los
sóviets no sólo no disminuye, sino
que se la acentúa en una conferencia
de enero de 1917 donde Lenin seña­
la: "Estos sóviets de diputados obre­
ros comenzaron a desempeñar, cada
vez más, en varias ciudades de Rusia,
el papel de gobierno provisional revo­
lucionario, el papel de órganos y di-

5 No pretendemos demostrar, a partir
de un par de citas que el s6víet se mante­
n ía presente en la problemática leninista,
simplemente hemos sefialado dos formula­
ciones lo suficientemente sólidas y de peso
como para indicar la existencia de un tra­
tamiento no anecdótico de la cuestión.



rigentes de las insurrecciones"6. Así,
días antes de la revolución de febre­
ra,se registra no sólo la funcionalidad
de los sóviets en cuanto al poder sino
también en lo relativo a la dirección
de la insurrección proletaria; con ello
están dados los elementos que posi­
bi litan el desarrollo de la táctica de
febrero a octubre alrededor de las
articulaciones de la consigna de "to­
do el poder a los sóviets". Al mismo
tiempo, registrar esta formulación es
lo que posibilita la rápida reacción
de Lenin ante la constitución de los
sóviets: el 27 de febrero (viejo ca­
lendario) se reúne la primera sesión
del sóviet, el 7 de marzo se refiere
al sóviet como "el embrión del go­
bierno obrero" (Primera carta desde
Jejos), concepción que impulsará has­
ta ser rematada con la insurrección
de octubre. Si la teoría leninista de
la revolución margil')a el ejercicio del
poder por las masas obreras y cam­
pesinas, no podemos explicar esta
rápida reacción de Lenin sino supo­
niendo que sólo unos pocos cables
telegráficos posibil itaron una reela­
boración de una teoría formulada
y experimentada a lo largo de años.
No negamos por principio tal posibi­
lidad, sino que consideramos que
un debate serio debe mostrar la
existencia de tal discontinuidad, por
nuestra parte hemos esbozado los
elementos que posibilitan decir que
la presencia del sóviet no introduce
un corte en la teor ía de la revolu­
ción. Previo a 1917 estaban desa­
rrollados los elementos que posibi­
litaron hacerse cargo de la nueva
situación y no es ocioso señalar que
esto es lo que permite a los bolche­
viques ser la única fuerza que pudo
real izar el proceso que se abre con
la revolución de febrero; a las res­
tantes, la realidad de la revolución
las condujo a la extinción.

lSóviet o partido?

Partamos de la actitud práctica
de los bolcheviques ante los sóviets.
En 1905 es claro que, mantienen
una actitud reticente que, nueva­
mente requiere ser ubicada en su
contexto histórico. Los socialdemó­
cratas arriban a 1905 en la cresta
de la aguda polémica que generaliza
el Segundo Congreso (1903) a raíz
de la explicitación estatutaria de los

6 Lenín, V.I.. "Informe sobre la revolu­
ción de 1905", loc cit. t. XXIII, p. 250.
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requerimientos necesarios para ingre­
sar al partido. Los mencheviques,
reduciendo las exigencias a las mani­
festaciones primarias de acuerdo,
planteaban que para ser miembro del
partido bastaba con contribuir a su
sostenimiento. Los bolcheviques, co­
herentes con los planteos de ¿Qué
hacer? , y que inicialmente fueron a­
ceptados por la generalidad de los
socialdemócratas, exigían un mayor
grado de compromiso a través de la
participación activa en la lucha polí­
tica bajo la dirección del partido. Al
constituirse el sóviet de Petrogrado,
los mencheviques lo reciben con en­
tusiasmo, puesto que, como se ha se­
ñalado, "(...] un cuerpo amplia­
mente representativo de la clase obre­
ra, como eran los sóviets, ofrecía a los
mencheviques la oportunidad de crear
ese partido de amplia base a que
aspiraban" 7 • Simétricamente, el en­
tendimiento esquemático de las ideas
organizativas de Lenin llevó a la ma­
yoría de los bolcheviques a ver en el
sóviet el peligro de dilución del par­
tido; además, el entusiasmo de los
mencheviques, a los que veían acer­
cándose cada vez más a posiciones
reformistas y conciliadoras, actuaba
como un poderoso reactivo hacia la
nueva organización.

Ambos planteas partían de un
problema falso, que Lenin reubicará
negando la validez de la contraposi­
ción entre sóviet y partido y la vigo­
rosa respuesta (sóviet y partido) pre­
figura las condiciones del triunfo
de 1917. A partir de all í los roles
quedan claramente delimitados: el
partido como vanguardia de la clase
obrera y el sóviet como embrión del
gobierno proletario; la dialéctica de
ambos términos sienta las bases de
la táctica de 1917 (todo el poder
a los. sóviets) y conforma la clave
de octubre. La delicadeza de los
nexos entre uno y otro térmi no se
muestra nuevamente en 1917, pues
si en 1905 se restringió uno sobre­
valorando el otro, ahora aparecerá
el planteo inverso.

Nuevamente Lenin deberá dar ba­
talla para evitar que el partido se
di luya en las presiones del sóviet
sobre el gobierno, y desde un prin­
cipio planteará la total desconfian­
za respecto de éste y la exigencia
del armamento del proletariado.

7 Kochan, L., Rusia en Revolución
(1890-1918), Madrid, Alianza Editorial,
1968, p. 190.

Esta referencia histórica no re­
sulta ociosa en tanto reaparece la
contraposición; así se formula que
los consejos son "[. . .] Expresiones
de un modo primordial de participa­
ción de la clase que, en su práctica
cotidiana, inicia un proceso de apro­
piación del sistema de mediaciones
institucionales que reproduce su con­
dición subalterna"8. Esta es una ca­
racterización extremadamente gene­
ral del consejo, totalmente desvincu­
lada de la coyuntura; sin embargo se
enuncia que "[. . .] no hay un tipo
ideal de organización proletaria des­
coneetable de la coyuntura [... ]"9.
¿Si la organización proletaria se en­
cuentra subordinada (es decir, no
desconectable) a la coyuntura, cómo
debe entenderse este intento de for­
mulación de los consejos? , ¿qué ha
quedado del sóviet o consejo como
embrión del poder proletario? El
problema aparece al intentar privile­
giar el consejo en relación al partido,
reduciendo a éste a la coyuntura y
situando a aquél, por así decirlo, en
la IIlarga duración". La resolución
del problema es errónea, puesto que
es el partido el que está por sobre la
coyuntura,' al margen de que ésta
determina la articulación específica
que deben adquirir sus distintas ins­
tancias y nivetes. Por el contrario,
el consejo se define a partir de una
coyuntura, puesto que si la conside­
ramos como "embrión del poder re­
volucionario" que debe desarrollarse
hasta constituirse en tal, es claro que,
al tiempo que cubre -por to menos­
el espacio político de la dictadura del
proletariado, su vigencia parte de la
existencia de una situación revolucio­
naria. La vigencia poi ítica de esta
coyuntura presupone el ingreso del
proletariado al terreno de la disputa
por el poder, lo cual requ iere la exis­
tencia de formas que le permitan
constituir su poder; y de all í la ne­
cesidad de la presencia del consejol
como institución específica de lal
dictadura del proletariado. Esto es 101
que nos explica su presencia en expe~

riencías tan valiosas como la alemanJ
o la italiana de la inmediata posguel
rfa, pero no su comportamiento puei

8 Consejos•..,"Advertencia", p X. M.,
ginalmente queremos señalar que di]
cho proceso de apropiación la clase I~

inicia cuando, con sus luchas, termin~
de hacer presentes los prerrequ;sitos m~
teriales para la existencia del partido d~

vanguard ía.
9 Ibid, p. VIII.



esto depende, en lo fundamental, del
desarrollo del partido de vanguardia
como tal.

Espontaneidad y conciencia

La experiencia rusa resulta útil
para contrastar la validez de las for­
mulaciones que, con mayor o menor
fundamento se hacen; permite tam­
bién reabrir muchas polémicas vi­
gentes en la Rusia de principios de
siglo. Tomemos un texto sobre los
consejos obreros: "No es verdad (...]
que la preexistencia de formas orga­
"izativas constituya un presupuesto
para la acción de masa organizada;
en la historia de las luchas sociales
hay momentos de ruptura en los que
surgen nuevos movimientos a través
de los cuales las masas intentan
resolver sus exigencias de orienta­
ción poiática y de organ ización"1o.
Una tal formulaci6n4no cabe hacerla
sin precisar una argumentación his­
tórica;. el movimiento obrero tiene
una larga experiencia y se puede
apelar a ella para contrastar su vali­
dez; considerar las revoluciones pro­
letarias triunfantes y analizar la vi­
gencia o no de tal enunciado, es la
manera adecuada de encarar la cues­
tión. La experiencia rusa no demues­
tra la validez de la cita arriba repro­
ducida porque la organización sovié­
tiea no surge al margen de la activi­
dad socialdemócrata. El primer sóviet
se constituye en mayo de 1905, en
distrito textil Ivanovo Voznesenk, a
partir de un comité de huelga for­
mado por 150 obreros de los cuales
la cuarta parte eran socialdemócratas.
El de Petrogrado nace en la ciudad
que concentra al proletariado de
mayor ascendencia obrera de Rusia
y que era objeto de la máxima con­
centración de esfuerzos por parte de
los socialdemócratas. Moscú es la
ciudad que más resiste los avances
del zarismo, su sóviet llamó a la in­
surrección y enfrentó a las tropas
zaristas, y es en Moscú donde los
bolcheviques poseían su más afiatada
organización.

No está en discusión la incidencia
1\18 tiene la acción de las masas so­
• 8 la organización revolucionaria, si­
lO ·que a través de los casos citados
i8 pone· de manifiesto que estos po­
lerosos movimientos de masas presu-

o Aricó, J., "Espontaneidad V dirección
onciente en el pensamiento de Gramsci",
n PlI$llc/o y PlWtlnte, 1973, 1, p. 95.

ponen la existencia de la organización
revolucionaria. Planteo al que Marx
se refiriera explícitamente, al seña­
lar, con relación a la transformación
de las luchas aisladas de la'clase
obrera en lucha política: "Así, de
todas esas acciones aisladas de los
obreros, surge en todas partes el mo­
vimiento político de la clase para la
consecución del triunfo de sus intere­
ses en forma general socialmente efi­
caz. y si estos movimientos presupo­
nen cierta organización previa, a su
vez, y en la misma medida, obran
como factor de desarrollo de esa
misma organ ización"11.

Nuevamente nos remitimos a una
vieja polémica del movimiento revolu­
cionario: espontaneidad y concien­
cia. No consideramos negativo por
principio reabrir viejas polémicas, lo
que si se nos ocurre pernicioso es
mantenerlas en los mismos términos.
En 1903 Trotski señalaba que la pro­
puesta leninista llevaba a que la or­
ganización del partido sustituyera a
la organización en general, luego el
Comité Central sustituiría a la organi­
zación partidaria y por último un
dictador sustituirla al ce; hoy se
nos dice que la propuesta leninista
"[...] allanó en verdad el camino
no ,a la dictadura del proletariado
sino a una dictadura sobre el prole­
tariado [. . .]"12. Aunque perogru­
llesco, parece necesario recordar que
en 1917 los bolcheviques tomaron el
poder, o sea, la propuesta leninista
se demostr6 polfticamente eficaz.
De aU{ se debe partir. pues este
triunfo coloca a la polémica sobre un
nuevo nivel. En segundo lugar, es
necesario aclarar quá se entiende por
"dictadura sobre el proletariado". El
asunto se trata con ligereza, pues
en momentos en que en la URSS
se ha encaramado una clase con una
clara poi (tica socialimperialista, se
habla de la URSS como " malllarnada
socialista" o socialista entre comi·
lIas: no se compagina tamafta dureza
respecto al periodo en que Stalin se
encontraba 8 la cabeza de la URSS
con la .lcomprensi6n" hacia la pol(·
tica imperialista de la actualidad.
Ambas afirmaciones, difícilmente en­
samblables, demuestran la necesl·
dad de precisar los supuestos que no

11 Marx, K., "Carta ~ Bolte" (29/XII
1872) en Mehring, F., C.,101. Marx y lo,
primBl'O' t/~ deJa Inttlrflllciona/. Me­
xico, Grijalbo, 1968, p. 84.
12 Con.jos. ••, "Advertencia'· p. VI'

se enuncian sobre Stalin, a fin de
clarificar el debate.

Retomemos la visión leninista del
partido. Se ha dicho que' "(...l
rechazamos la determinación en últi­
ma instancia por las ideas, proposi­
ción implícita en la teoría lassallia­
na-kautskiana de la 'conciencia ex­
terna', recogida por Lenin"13. Vea­
mos el papel de Kautsky en la con­
cepción de Lenin. Como es sabido,
para fundamentar la necesidad de
introducir desde fuera de la lucha
de la clase obrera el socialismo cientí­
co, Lenin apeló a una extensa cita
de Kautsky que en lo fundamental
señalaba que "{. . .] la conciencia
socialista es algo introducido des­
de fuera en la lucha de clases del
proletariado, y no algo que ha surgi­
do espontáneamente de ella"14, la
referencia de Kautsky es posterior a
1901, sin embargo, anteriormente,
Lenin había producido formulacio­
nes equivalentes. En un texto de
1895-96 $Osten(a que el partido
debía "ayudar" a los obreros; en el
Proyecto de Programa escribe: "EI
Partido Socialdemócrata ruso declara
que asume la tarea de ayudar a es­
ta lucha de la clase obrera desarro­
llando la conciencia de los obreros,
coadyudando a su organizaci6n y
seftalando las tareas y los objetivos
de su lucha"15, Y esta ayuda debe
consistir en "[ . . .] desarrollar su
conciencia de clase mediante la coo­
peración en la lucha por sus necesi­
dades esenciales"16 . La apelaci6n a
la -autoridad de Kautsky para refor­
zar un argumento no debe confun­
dirse con pedirle ideas prestadas a
éste. Respecto del origen lassalliano
de la formulación, sólo nos permi­
timps seftalar que Marx, del cual no
se puede decir que haya ahorrado
criticas a Lasalle, no ataca esta
formulación en sus valoraciones de
Lasalle17•

Dirigimos nuestra atención a Marx
para poder precisar la prehistoria
de esta formulaci6n; citamos el M.
nifiesto: "Los comunistas luchan por

13 Con"¡o.. ••, ..Adwrtencia", p. IX.
14 Lenin. V.I., la'" hacer? , loe eit, t. V.
p.391.
15 Lenin, V.I.. "Proyecto V Expliceci6n
del programe del partido Socialdemócrata",
loe e/t, t. 11, p. 88.
16 Ibid., p. 107.
17 Cf. por ejemplo, ,. Carta a Kugelman
del 23 de febrero d. 1865, en Can., 11

KUfItIlmsn,Buenol Aires, Avanzar, 1965. p.
25.



alcanzar los objetivos e intereses in­
mediatos de la clase obrera; pero,
al mismo tiempo defienden también,
dentro del movimiento actual, el por­
venir de ese movimiento"18. Los co­
munistas, participantes del movimien­
to obrero, constituyen un sector di­
ferenciado de éste en la medida que
defienden su futuro. Avanzando un
paso más, se señala, en relación al
partido alemán: "Pero jamás, en nin­
gún momento, se olvida este partido
de inculcar a los obreros la más clara
conciencia del antagonismo hostil que
existe entre la burguesía y el proleta­
riado, a fin de que los obreros ale­
manes sepan convertir de inmediato
las condiciones sociales y políticas
que forzosamente ha de traer con­
sigo la dominación burguesa en otras
tantas armas contra la burguesía
[. . .)"19. De manera que la tarea de
los comunistas es introducir en el mo­
vimiento obrero ("inculcar a los o­
breros") la conciencia del antagonis­
mo irreductible entre burguesía y

18 Marx, K. y Engels, F., Manifiesto Co­
munista, en ObrBS Escogidas, Moscú, ed.
Progreso, 1955, p. 50.
19 'bid., p. 50, subrayado por mí, S.M.

proletariado y esta es la base de la vi­
sión leninista de la "introducción
desde fuera" (y no "conciencia ex­
terna") del movimiento la concien­
cia de sus intereses. Fuera del movi­
miento existe como previsión teórica,
como socialismo científico, intro­
ducida en él es <:onciencia de clase,
o, en otras palabras, fusión del so­
cialismo científico con el movimien­
to obrero. No se trata de una teo­
ría kautskiana; Lenin retoma una
formulación que era patrimonio del
movimiento obrero revolucionario y
y que partía de Marx y Engels. Co­
mo se ha dicho "El Manifiesto del
Partido Comunista l...] tanto como
toda la historia del trabajo partidario
de sus autores l...] muestra de
modo absolutamente claro yexplíci­
to que ellos pensaban que los comu­
nistas usarían su previsión teórica
l...] para actuar políticamente a
fin de 'impulsar' y dar dirección a
las luchas políticas de su época"20.

20 Johnstone, M., "Marx y Engels y el
concepto de partido", en Cerroni, Magri,
Johnstone, Teoría merxista del partido
político, Cuadernos de Pasado y Presente,
Córdoba, 1969, p. 135.

El desarrollo de la visión de los
consejos obreros en nuestro país se
hace cada vez más apremiante; con­
sideramos -e intentamos explicitar­
lo- que debe partirse de un ade­
cuado estudio de las experiencias
existentes, pero dicho estudio sólo
poseerá sentido revolucionario en la
medida en que logre impulsar la
lucha revolucionaria en la Argentina.
Pensar en estos términos impone te­
ner en cuenta algunas cuestiones
previas. El fuerte acento capitalista
que posee el capitalismo dependiente
de la Argentina, privilegia el rol de la
clase obrera, sin que ello elimine el
momento nacional liberador; de allí
la necesidad de determinar con pre­
cisión las dos dimensiones en que se
desenvolverán: embriones de gobier­
no obrero y gobierno popular revo­
luvionario en acción_ La otra cues­
tión a privilegiar (que separamos de
la anterior sólo por claridad expo­
sitiva) es la contribución que a la
apropiación de su destino por las
masas hacen las recientes experien­
cias de democracia directa en los cor­
dobazos, rosariazos, rocazos, etc. Los
textos a que nos hemos referido
contribuyen a iniciar ese debate.
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Chile:
vía paeíliea al Iraeaso

Mario Toer

En primer lugar es importante
destacar algunos elementos de juicio
en torno al análisis del carácter de
clase del proyecto de la Unidad Popu­
lar.

Muchos análisis, como es el caso
de los realizador por el MI R, seña­
laban que la U.P. era producto del
"reformismo obrero y pequeño bur­
gués". La limitación de esta carac­
terización parte de su generalidad.

Cuando Lenin caracterizara la po­
Iítica reformista de los revisionistas
de la II Internacional, insistiría en
que ésta era producto de la influen­
cia ideológica de la burguesía en el
seno del movimiento obrero. Plantea­
ba que la característica de la época
había permitido el desarrollo de una
"aristocracia obrera" aburguesada, in­
serta en los sindicatos legales y el
parlamento de las principales me­
trópolis imperialistas, que eran la
base social de esta corriente. Por
último, su identificación con la po­
lítica expansionista de sus respecti­
vas burguesías durante la primera
guerra mundial, lleva a que Lenin los
caracterizara como "socialimperialis-
tas", social istas de palabra e impe­
rial istas de hecho.

No bastan entonces las simples
generalizaciones, al margen de la si­
tuación que en cada época le da su
basamento material a estas corrientes,
que no son fruto del mero desarrollo
espontáneo de la lucha obrera, sino

• Presentamos las conclusiones de un tra­
bajo mucho más extenso sobre el proceso
chileno, el gobierno de la U.P. y el golpe
militar.
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que se encuentran estructuradas en
proyectos poi íticos específicos.

Las condiciones actuales hacen
más complejas las determinaciones
que sustentan proyectos poi íticos
como el de la U.P., pero sus rasgos
principales resultan evidentes.

Sin duda podemos decir que "el
reformismo obrero y pequeño bur­
gués" ~e hallaban presentes, pero
sustentados en un proyecto poi ítico
que había conseguido conformarse
como hegemónico en el seno de la
lucha del pueblo chileno para des­
viarlo de la revolución. Y ese pro­
yecto es el de una de las superpo­
tencias capitalistas de hoy, la URSS.
y la dirección del P.C. no era la
receptora pasiva de un espontáneo
reformismo producido por las bases
del que era el principal partido obre­
ro de Chile, sino que eran los por­
tavoces de ese proyecto político en
el seno del movimiento obrero, que
nucleaban tras de sí, en primer lugar,
a las variantes socialdemócratas chi­
lenas.

Claro está que la lucha popular
impedía que los agentes de ese pro­
yecto hicieran lo que hubieran que­
rido hacer, y debían contentarse
con hacer lo que podían. Por ese
motivo principalmente, no había po­
dido ser incorporada a la conjunción
que se deseaba formar la burguesía
nacional chilena. Este es el elemento
vital que reciente desde un inicio el
proyecto y permite explicarnos la
reticencia de la URSS a jugarse por
la subsistencia de la "vía chilena"
o para forzar un golpe de estado con
su signo, como en otros países del
mundo.

No existía de parte de la URSS
por Chile, un interés semejante al que

se manifestara por países claves co­
mo la Argentina y Brasil. No se ha­
bían desarrollado entonces lazos es­
trechos entre la URSS y fracciones
de la burguesía chilena, como en el
caso de la Argentina. El anuncio
de Kosigin de la intención de explo­
tar el cobre de Siberia en colabora­
ción con los mismos consorcios yan­
quis que se hallaban en pleno blo­
queo a Chile después de haber sido
desplazados de allí, y que tanto des­
concierto produjera en las fi las de la
U.P., resulta un ejemplo elocuente.

De esta forma, el sector social
que mayor interés tenía en conso­
lidar un capitalismo de estado en
Chile, en esas condiciones, se reducía
a los integrantes de la burocracia
estatal, que pese a su significativa
gravitación. en la estructura social
chilena, carecía por supuesto, de to­
da posibilidad de afirmar el proyecto.
Esta es la razón por la cual el refor­
mismo revisionista entra en un de­
fensismo qúe llega a límites increí­
bles, sin intentar hacer jugar siquiera
las posiciones conseguidas en deter·
minado momento en las FF.AA.,
subordinándolo todo a la búsqueda
del acuerdo con sectores de la De·
mocracia Cristiana.

De esta forma, la crisis chilena
en todos los niveles, sólo podía ser
resuelta por una auténtica revolu­
ción. El desborde de las masas pre­
cisamente se producía en la búsque­
da de esa revolución que le era ne·
gada por la dirección revisionista.

Para la experiencia de los pueblos
se pone de manifiesto la perspectiva
de derrota que significa no combatir
desde un inicio la influencia del
revisionismo, en los marcos de una
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correcta política de frente único
contra el enemigo principal, para ase­
gurar la hegemonía proletaria en el
curso de la revolución.

De esta forma, la reafirmación de
los principios elementales del marxis-

. mo leninismo en la teoría de la
revolución, surgen de la esencia mis­
ma de la experiencia vivida por el
pueblo chileno:

-Sólo desde la fuerza propia,
incluido por supuesto su aspecto mi­
litar, puede crearse una correlación
de fuerzas favorable al pueblo y
atraer a su lado a los sectores vaci­
lantes, incluyendo también sectores
de las propias Fuerzas Armadas.

-La unidad del pueblo sólo puede
gestarse y templarse en la lucha a
fondo contra sus enemigos princi­
pales. La conciliación divide y des­
moraliza al pueblo y fortalece al
enemigo.

-Si no se sientan las bases de un
nuevo poder popular revolucionario,
sustentado en el pueblo organizado
y armado lugar por: lugar, todo avan­
ce que haya resentido los intereses
del enemigo es absolutamente pre­
cario y sólo sirve en definitiva para
que éste cierre filas y pase al con­
trataque recom-poniendo a sangre y
fuego su dominación.

-Supeditar poi ítica e ideológica­
mente la conducción de un proceso
revolucionario y la Ií"ea de acumu­
lación de fuerzas a variantes refor­
mistas, aunque sea con argumentacio­
nes tácticas, genera condiciones de
derrota de las cuales no se puede
retornar.

-El problema de la concepción
del Estado es el elemento crucial que
divide las aguas entre reformistas y
revolucionarios, y este no es un
elemento decisivo sólo en una situa­
ción revolucionaria, sino en todo el
período de acumulación de fuerzas.

Las afirmaciones precedentes pa­
recieran que a la luz de la. experien­
cia chilena resultan nuevamente in­
contrastables. Sin embargo, lqué afir­
ma la prensa revisionista?

Además de las ya conocidas posi­
ciones del P.C. chileno con ante­
rioridad al golpe de estado, resul­
tan interesantes las declaraciones de
Etienne Fajon, integrante del buró
político del Partido Comunista fran­
cés, hechas públicas en París el 10

de sePtiembre de 1973, a su regreso
de Chile. Analizando el contexto
observado Fajan sostenía que gravi­
taban en la precaria situación del

32

gobierno: "ciertos errores que fueron
cometidos en la justa política de la
U.P.". y pasaba a enumerar dichos
errores:
"-Ciertas teor/as económicas, que
insistlan sobre la destrucción de las
estructuras antiguas y subestimaban
las tareas urgentes del desarrollo de
la producci6n y de la productividad,
no fueron combatidas durante un
tiempo con el vigor indispensable.
-La ocupaci6n de las empresas por
los trabajadores, justa medida de de­
fensa pol/tica en tal momento que
la contrarrevolución pasaba al ata­
que, se transformó en ciertos casos
en toma de posesión de empresas que
no estaban integradas en los planes
de nacionalizaciones.

-La pol/tica de salarios dejó de lado
a veces a los intereses leg/timos de los
ingenieros y de los técnicos.
'--La fraseología izquierdista de dife­
rentes formaciones, de las cuales el
MIR es la más conocida, sirvió de
base a posiciones irresponsables y
aventuristas: es el caso de la consig­
na izquierdista de desobediencia lan­
zada a los soldados, que facilitó los
intentos de los oficiales favorables
al golpe de estado; es el caso de la
consigna izquierdista de poder exclu­
sivo de los trabajadores en todas las
fábricas tendientes a levantar a los
ingenieros y a los ejecutivos contra
la clase obrera'~

El Mercurio, 2-IX-73.
Como vemos, la esencia de la

crítica no menciona para nada la de­
bilidad ante el enemigo. Son aprecia­
ciones idénticas a las distintas va­
riantes desarroll istas que mencioná­
ramos al principio, siempre indulgen­
tes con la línea del P.C. chileno.

La unanimidad de los voceros del
revisio~ismo internacional parece cen­
trada efectivamente en la señalaci6n
de las insuficientes concesiones (ea­
lizadas por ia UP, pudiéndose per­
cibir incluso que esta crítica le llega
al propio P.C. chileno.

A posteriori del golpe, las conclu­
siones a que arribara el órgano de la

.versión argentina del revisionismo
oficial Nuestra Palabra, son llama­
tivamente semejantes. En su editorial
del nO 13, del 19-IX-73, realiza
"algunas reflexiones iniciales", des­
tacando como "Ia esencial", la si­
guiente:
'~ . •con el apoyo delpueblo se puede
llevar a cabo las patri6ticas trans­
formaciones revolucionarias que ya
se hablan iniciado en Chile, y más

aún cuando como en la Argentina
cuentan con la voluntad del 8tP/0
de la población. Pero -y esto es
lo fundamental- necesitamos unirnos
todos los patriotas, sin discrimina­
ciones, frente al enemigo común,
interno y externo. Un partido sólo
no puede resolver nada. "

El párrafo se interpreta como una
solicitud de parte de una organiza­
ción, que -a diferencia del P.C.
chileno- poco puede aportar en
cuanto a representatividad, para que
se la acepte en las tareas de co­
gobernar junto al FREJULI. Tam­
bién podría entreverse aquí un re­
proche del P.C. argentino a su similar
chileno por no haber podido agluti- .
nar a un porcentaje semejante que,
casualmente, se obtendría de la su­
ma de las votaciones de la UP y la
Democracia Cristiana. La editorial
afirma a continuación:
"Las acciones terroristas de la dere­
cha, y también de la ultraizquierda,
impidieron en Chile ampliar el frente
inicial. Esta última -en -Chile como
en Bolivia- contribuyó con su infan­
tilismo extremista a debilitar al go­
bierno de la UP, a alejar a vastos sec­
tores de la clase media y a los ele­
mentos vacilantes de las Fuerzas Ar­
madas confundidos por la derecha,
a dar armas de propaganda a los
saboteadores y golpistas que, bajo
la batuta de la CIA y de la ITT y la
ayuda de la dictadura brasileña, ar­
maron e impulsaron a los militares
traidores. "

Lo de "elementos vaci lantes de
las FF.AA." como el señalamiento
de su "traición", resultan comprensi­
bles si no olvidamos que conspicuos
protagonistas del golpe, como Huer­
ta, el mismo Pinochet y tantos otros,
habían ocupado altas responsabili­
dades en el gobierno hasta poco
tiempo atrás, contando con el res­
paldo y la confianza del P.C. chile­
no, reiteradamente ratificada hasta
el mismo día del golpe.

Esas serían las "reflexiones" del
P.C. argentino. Nada, por supuesto, "
en relación a los principios de la teo-
ría de la revolución a que hemos
hecho referencia.

Quien amaga internarse en ese
resbaladizo terreno es un articulista .
(al parecer chileno) que esaibe en
el mismo número de Nuestra Pala­
bra bajo el t(tulo de "Qué P8$ará
en Chile? ". Allí se afirma que~

'~ • •básicamente, el golpe fue posible
por la traición militar. Sin los cohe-



tes, sin los tanques, sin los aviones,
.sin los helicópteros y las ametralla­
doras, sin los buques y los cañones,
el golpe no hubiese pasado. "
Si por el momento aceptáramos el ci­
tado "descubrimiento", cabr ía pre­
guntarse qué fue lo que se realizó
para que todo ese armamento sirviera
al pueblo. El articulista no nos brin­
da elementos sobre el tema. En cam­
bio plantea un interesante interro­
gante:
uiPor qué -preguntan- después del
fracasado golpe militar de junio, des­
pués del IItancazo" que puso de re­
lieve la posibilidad de la traición
no se tomó el poder en Chile, ya
que sólo se tenía el gobierno? ¿Por
qué con el pueblo y la clase obrera
en la calle no se marchó a la insu­
rrección, a la revolución? "

Señala que ese planteo fue he­
~o pOr lo que considera la "ultra­
Izquierda" y que la respuesta ya la
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encontraríamos en Lenin, citando
después la conocida afirmación de
éste donde señala que para el triun­
fo de la revolución no basta conque
los de abajo no quieran vivir como
antes, sino que es necesario que tam­
poco los explotadores puedan seguir
viviendo como antes. Y concluye
diciendo: "Y es evidente que hasta el
11 se septiembre, los explotadores
todavla podlan: tenlan a su favor
maquinaria militar~'.

y de inmediato finaliza pregun­
tando:'tHasta cuando podrán?"

Pareciera que esta pregunta que el
autor deja librada al desti no se con­
testa por sí sola:fhasta que sean de­
finitivamente batidas las ideas que
pretenden hacer de Lenin un soció­
logo funcionalista.

Porque si algo está claro para todo
el mundo, es que Lenin, no sólo ra­
tificó el pensamiento marxista sobre
la naturaleza del estado como un

instrumento de dominación V repre­
sión cuya base de sustentación fun­
damental son los aparatos militares,
V seña16 hasta el cansancio la necesi­
dad de destruirlo y reemplazarlo por
otro cuya base fuese el pueblo en
armas, sino que lo llevó a la práctica.
y para ello no esperó pasivamente
que IIlos de arriba no pudieran" sino
que hizo todo lo necesario para que
no pudiesen. El revisionismo ha pues­
to al descubierto en tal grado su
impotencia en la experiencia chilena
que concluye por cuestionar el prin­
cipio básico del marxismo, que al
mundo no se lo contempla, sino que
hay que transformarlo.

Es importante, por último, tomar
en .cuenta las opiniones de quienés
fueron los principales impulsores de
la "vía chilena", el P.C. de Chile.
En una declaración emitida en San­
tiago el 11 de octubre y que Nues­
tra Palabra da a conocer en su edición
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del 24 de octubre, señalan: que la
represión desatada por el golpe no
tiene antecedentes en el continente.
Destaca que su origen está en la Ca·
sa Blanca, señalando como signifi­
cativa la coincidencia con la realiza­
ción del 'Operativo Unitas' (que por

nuestra parte consideramos oportuno
destacar que era el tercero que debía
realizarse bajo el gobierno de la UP,
quien en momento alguno cuestionó
estos operativos ni ninguna de las
ataduras y compromisos de las FF.
AA. chilenas con el Pentágono). Des·
pués de señalar la brutalidad desa·
rrollada, la inconsecuencia de la opo­
sición en sus planteamientos y la
ligazón de la directiva D.C. con el
golpe, destaca que el operativo fue
concebido "fríamente y con tiempo".
Tras plantear que las dificultades
económicas no eran responsabilidad
del gobierno derrocado sino produc­
to de la herencia recibida y el sabo­
taje interesado, dicen que en el fu­
turo "el pueblo volverá a ser go­
bierno" y al haber la Junta "ter­
minado con el Estado de derecho"
"no estará obligado, por cierto, a
restablecer la situación institucional
que había hasta ayer", sino que "dic­
tará democráticamente una nueva
Constitución" que dará lugar a un
"Estado de dereCho superior" don­
de "se respetarán todas las creen­
cias religiosas, existirá el pluralismo
ideológico, el humanismo, pero no
habrá amparo legal para el fascis­
mo". "Después de lo ocurrido", se­
ñalan, "el pueblo tiene derecho a
plantearse también como objetivo
la creación de fuerzas armadas y po­
liciales de nuevo tipo". No especi­
fica cómo habrá que resolver ese
objetivo, tampoco de qué "nuevo
tipo" se trata, ni porqué había que
esperar lo que ocurrió para plantear­
se estos objetivos; pero dice a con­
tinuación"... o, al menos, eliminar
de los institutos militares. . . a los
elementos fascistas".

Plantea a posteriori, en aras de la
unidad, "que este no es el momento
preciso para discutir los errores co­
metidos por el gobierno y la Unidad
Popular", señalando empero que a su
debido tiempo será necesaria "una
consideración crítica y autocrítica"
del período. Sin embargo nos adelan­
ta que "daño muy serio causaron las
posiciones de la ultraizquierda, así
como las tendencias reformistas que
se expresaron en uno que otro mo­
mento (subrayado por mi, M.T.)

en la propia acción del Gobierno
Popular", señalando que "el P.C.
está absolutamente convencido" de
la justeza de su línea y de las inicia­
tivas que impulsaron, que "confor­
man una poi ítica general enteramen·
te justa", aunque no descartan "de­
bi lidades ni errores en su acción".
Por último destaca como tarea prin­
cipal en la actualidad "la unidad más
amplia del pueblo", en defensa de
sus conquistas "para retomar el ca­
mino de los cambios revoluciona­
rios". Concluye diciendo: "La lucha
de masas conseguirá la victoria de­
finitiva del pueblo en el trabajo
creador conciente, en las aulas es·
tudiantiles abiertas al diálogo fecun­
do y a la rebeldía de los jóvenes,
en la paz y la tranquilidad de los
hogares".

Para el revisionismo internacional,
aún "después de lo ocurrido" los
principios del marxismo-leninismo
siguen siendo una lejana quimera.

El señor Fajan, junto al señor
Duclos, tomarán los recaudos del
caso para que Mitterand se compro·
meta no transitar por los "excesos"
del gobierno de Allende.

Las mismas conclusiones sacarán
Berlinger en Italia, y Arismendi, "des­
pués de lo ocurrido" en el Uruguay,
probablemente haga otro tanto.

Por su parte el P.C. argentino ya
se ha comprometido a "no sacar los
pies del plato" como se lo exigiera
Juan Perón.

Muy lejos del drama de la lucha
de los pueblos, Brezhnev seguirá bus­
cando caminos más seguros para fa­
cilitar la expansión de la URSS.

En el seno del P.C. chileno, los
integrantes del C.C. que más preo­
cupados se encontraban por hacer
referencias a Lenin para avalar la
"vía chilena" se han hecho cargo
recientemente de la dirección del
partido, relevando al grueso de la
anterior plana mayor. Resulta indu·
dable que los auténticos comunistas
que militaban en sus filas sacarán
las conclusiones necesarias de la ex·
periencia concluída.

También existen evidencias que
en el seno del P.C. de Cuba se ha
reabierto la discusión sobre las es­
pectativas que predominaran en el
partido sobre el curso de los aconte­
cimientos en Chile.

La derrota de la que fuera la
más promisoria experiencia susten­
tada en los principios que promulga­
ra el XX Congreso del PCUS, ha



generado condiciones para que los
militantes de muchos partidos co­
munistas fieles a la orientación ac­
tual de Moscú, se planteen la lucha
por la restauración de los pri ncipios
del leninismo.

Pero sin lugar a dudas, si bien para
el futuro de la revolución chilena el
reca,nocimiento de estos principios
resulta un paso ineludible, esto por
si solo no resulta suficiente.

Resulta imprescindible adentrarse
con ésta nueva óptica en el análisis
de la estructura y la historia de
Chile.

Que las ideas lanzadas por el XX
Congreso del PCUS calaran tan hon­
do y signaran el proceso posterior
en Chile, tiene que ver con las con­
diciones que all í se habían gestado.

Que las iniciativas alentadas por
el ejemplo de la Revolución Cubana
no fueran suficientes para la ruptura
con la iniciativa poi ítica del refor­
mismo, también merece ser abordado
y analizado.

La consolidación de la Revolu­
ción China, se inserta hoy en el
mundo como un punto de referen­
cia ineludible que favorece la res­
tauración del leninismo y la afirma­
ción de una poi ítica revolucionaria.
lo que no significa, todo lo contra~

rio, la aplicación mecánica de su ex­
periencia forzando las pecul iarida­
des nacionales.

La carencia de un estudio en pro­
fundidad de la realidad chilena re­
sultaba un común denominador, mu­
chas veces reconocido. Y fue preci­
samente este estudio profundo de la
realidad nacional lo que permitió
a Lenin y Mao Tsé Tung fundir acer­
tadamente la política revoluciona­
ria con las masas explotadas y opri­
midas de sus pueblos.

La mayoría de los estudios que
se realizaran en Chile estaban con­
notados por los simplismos del so­
ciologismo de raíz trotsquizante que
impedía desentrañar las reales con­
tradicciones de la estructura chilena.

De all í que resultara y resulta
extremadamente extendido en los
análisis de los revolucionarios chile­
nos las referencias a "Ia burguesía"
en general, sin que por tanto gravi­
tase en dichos análisis las articula­
ciones y contradicciones entre las
disti ntas fracciones burguesas. Tal es
el caso, por ejemplo, de las alusiones
a las diversas poi íticas de las distin­
tas alas de la O.C. sin hacer refe­
rencia a qué proyectos y a qué frac-
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ciones de la burguesía expresaban.
Esto va directamente correlacio­

nado a las simplificaciones que tam­
bién se efectuaban en relación a las
formas de opresión nacional que
impon'ían las distintas metrópolis im­
perial istas.

Esta nueva óptica resulta hoy
imprescindible para comprender las
contradicciones que engendra la po­
lítica impulsada por la Junta Militar,
que expresa la línea a fondo del im­
perialismo yanqui. Esas contradic­
ciones ya han comenzado a mani­
festarse y sería un grave error reite..
rar los análisis que suponen que no
son más que maniobras de una clase
dominante homogénea a la búsqueda

del mejor camino para ejercer su
dominación, o de maquiavélicas udi­
visiones del trabajo" como algunos
sostuvieron en el caso de las candi­
daturas de Tomic y Alassandri.

Sin superar este doctrinarismo no
será posible delinear una política
correcta de frente único contra el
enemigo principal que permita ganar
a los sectores vacilantes, neutralizar
a otros y ahondar las contradiccio­
nes del enemigo. De la misma forma,
la comprensión de la inserción del
revisionismo contemporáneo en la
actual poi ética expansionista de la
URSS resulta imprescindible para di­
rimir la hegemonía en ese frente úni­
co.
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Fundamentos, Barcelona

Walter Biemel
Análisis filosófico del arte
del presente
Sur-Sudamericana.
Buenos Aires, 174 págs.

Genaro R. Carrió
Sobre los límites del lenguaje
normativo
Astrea, Buenos Aires

Wilt y Ariel Durant
Interpretacion. da la vida
Sudarrlericana, Buenos Aires,
512 págs.

Antón Pannekoek
Lanin filósofo-

Cuadernos de Pasado y
Presente na 42, Buenos Aires.
176 págs.

A. Schmidt
Historia V estructura: crítica
del estructuralismo marxista
Alberto Corazón Editor,
Barcelona

Heinrich Scholz
¿Qué es la filosofía? La
Metafísica como ciencia
estricta
Traducción de Ernesto Garzón
Valdés
Sur, Buenos Aires,
201 págs.

HISTORIA

Julio Godio
Historia del movimiento obrero
argentino
Inmigrant., asalariados V
lucha de clases. 1880-1910
Editorial Tiempo
Contemporáneo.
Buenos Aires, 286 págs.
La reconstrucción de la historia
del movimiento obrero argentino
no constituye hoy sólo una
actividad historiográfica,
tiene también una significación
polltica. La movilización
y la protesta obrera han
adquirido en los últimso años
un carácter cada vez más
radicalizado, lo cual traduce,
entre otras cosas, la búsqueda
de una conciencia política
autónoma y su organización.
E110 no puede sino comportar
por parte del proletariado, la
asunción del conjunto de sus
tradiciones nacionales de clase.
Este es el marco en el cual se
inscribe la documentada
investigación realizada por
Julio Godio en torno a los
orlgenes del movimiento obrero
en la Argentina.

Daniel Qliver
El proceso Lutero.
1517-1521
Traducción de Elvira
Gutiérrez Zald ívar
Editorial Francisco de Aguirre,
Buenos Aires-Santiago,
268 págs.

Carlos Marta Sayago
Historia de Copiap6
Editorial Francisco de Aguirre,
Buenos Aires-Santiago,
629 págs.

Transformaciones en el
Tercer Mundo
Centro Editor de América
Latina. Buenos Aires
Colección semanal compuesta
por tres series: Hombres del
Tercer Mundo, Dependencia
y liberación en el Tercer
Mundo y Hechos del Tercer
Mundo, que integran
biografías, documentos escritos
y gráficos y crónicas de los
sucesos fundamentales del área
en el siglo J!X.

NARRATIVA
EUROPEA Y
NORTE
AMERICANA

John Berger
G.
Traducción de José Bianco
Sudamericana, Buenos Aires,
415 págs.

Pierre de Bourdeilles,
señor de Brantóme
Las damas galantes
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 265 págs.

Lewis Carral
Los Libros de Alicia
Traducción de Héctor Stillman
Corregidor, Buenos Aires

Raymond Chandler
Adios mufteca
Barral Editores. Barcelona
Excelente novela de Chandler
cuya lectura se torna imposible
en la presente traducción al
argot barcelonés.

Dan¡el Defoe
Robinson Crusoe
Traducción de Julio Cortázar
Corregidor, Buenos Aires.
dos tomos

Samuel R. Delany
La intersección de Einstein
Minotauro-Sudamericana,
Buenos Aires, 136 págs.

Jean G iraudoux
La mentirosa
Lumen, Barcelona. 198 págs.

Günter Grass
Anestesia local
Barral Editores, Ediciones de
Bolsillo, Barcelona

Hanry James
Histori. de fantasm.
Traducción de Amanda Forns
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 107 págs.

Hans Koning
EI revolucionario
Traducción de Amalia Castro
y Alberto Manguel
Ediciones de La Flor.
BuenosAires, 173 págs.

Jean Ray y otros
Los monstruos que vendrán.
El nacimiento de un nuevo
género: la ciencia ficción de
terror
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 110 págs.
La selecci6n de Rodolfo
Alonso incluye relatos de
Ambrose Bierce, Dino Buzatti,
Silvina Ocampo, Richard
Matheson, Virgi/io Piñera,
Hugh Walpole.

Emmanuel Royidis
La Papisa Juana
Traducción y adaptación del
griego por Lawrence Durrel.
Traducción al castellano por
Estela Canto
Sudamericana. Buenos Aires,
205 págs.
Historia publicada en 1886,
que rescata la leyenda medieval
sobre el Papa Juan. Según
Durrel u una especie de breve
informe sobre la historia y las
desventuras de Eros. .. "

Sade
Historia secreta de Isabe,
de Baviera, reina de Francia
Traducción de Alcira González
Maleville
Rodolfo Alonso Editor.
Buenos Aires. 279 págs.

Sade
Tres novel. ejemplar.
Traducción de Amanda Forns
de Gioia
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires! 109 págs.

NARRATIVA

LATINO­
AMERICANA

Ar iel Dorfman
Moros en la costa
Sudamericana, Buenos Aires
375 págs.

Rosa Orar Alacid
CatUI a Enrique
Sudamericana, Buenos Aires,
111 págs.
Escritas a su esposo, Enrique
Wernicke, estas cartas,
posteriores a la muerte del
novelista, oscilan entre un
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sentimentalismo anacrónico y
cierta inutilidad que hacen que
el lector se interrogue acerca
de la oportunidad de su
publicación.

Carlos Drummond de Andrade
La bolsa y la vida
Traducción de Mar ía Rosa
Oliver
Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 177 págs.

Jorge Edwards
Persona no grata
Barral Ed itores, Barcelona

Angélica Gorodischer
Bajo l. jubeas en flor
Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 181 págs.

Hector Lastra
La boca de la ballena
Corregidor, Buenos Aires

Eduardo Maltea
En la creciente oscuridad
Sudamericana, Buenos Aires,
160 págs.

Martha Mercader
Los que viven por IUI mllnos
Sudamericana, Buenos Aires
253 págs.
La dictadura militar en la
argentina, la presencia del
imperialismo a través de
gerentfll y enviados especiales
en una novela olvidable, menor,
mezcla frustrada de
sentimentalismo y mala polltica.

A.F. Molina
Dentro de un embudo
Editorial Lumen, Barcelona,
78 págs.

Alicia Steimberg
La loé. 101
Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 109 págs.

Alberto Vázquez-Figueroa
Meneos
Editorial Tiempo Nuevo,
Caracas, 256 págs.

Angel Bernardo Viso
El ..milO IIhO'a
Editorial Tiempo Nuevo,
Caracas

POESIA

María Antonieta d'lnzeo
ZitUl

Difusión, Buenos Aires,
69 págs.

A.O. Laing
Nudos
Traducción de Enrique Pezzoni
y Edgardo Cozarinsky
Sudamericana, B~enos Aires
90 págs.

Leopoldo María Panero
Teoría
Editorial Lumen, Barcelona,
79 págs.

Octavio Paz y Ju Iián A íos
Solo a dos voces
Lumen, Barcelona
Magnlficas fotograflas y
textos sobre literatura, pol/tica,
estética a lo largo de un
reportaje interrumpido por los
poemas de Paz.

Aodolfo Rivarola
Poem.1973
Edición del autor, Córdoba

Héctor Yánover
L. estacion. de Antonio
Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 139 págs.

POLITICA

Roberto Carri
POC* imperialista y Iiberaci6n
naciOt1llI '
Efecé, Buenos Aires

J. Leo Cefkin
Poiética interruM:ionM
contempor''''
Traducci6n de Flora Setaro
Troquel, Buenos Aires,
431 págs.

Cristianos por el socialismo
Exigencias de une opci6n
Tierra Nueva, Montevideo,
165 págs.
Textos de Hugo A,.menn,
Lui, 8ach y José 8111nt11 ,obre
el Prim8l' Encuentro
Latinoamericano de cristiano,
por el socialismo; su
repercu,ión en Europll, _
tra~' de en.yo, de Giulio
Girardi y Rttn4 Co,te. El
fIOlumen incluye e' documento
final del Encuentro.

Los cuetro primer. COftINIOI
de .. Int-..:ional Comunllta
Primera y segunda parte

Cuadernos de Pasado y
Presente, números 43 y 47
Buenos Aires, 214 y 316 págs.

Norberto Galasso
¿Qué es el socialismo
nacional?
Ediciones Ayacucho,
Buenos Aires, 105 págs.

N. Leites y P. Kecskemett
Psicoanálisis del nazismo
Traducción de Josefina Ludmer
Aodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 193 págs.

Karl Korsch
¿Qué es la socialización?
Un programa de socialismo
práctico
Cuadernos de Pasado y
Presente nO 45, Buenos Aires,
153 págs.

Panter. Negr. de Israel
Presentación de Mony Elkalm
Traducción de Victor Goldstein
Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 147 págs.
Marginados y explorados
en el interior del Estado
Judlo, los Panteras Negras
organizaron un movimiento
de reivindicaci6n, por derechos
igualitarios respecto del
resto de la comunidad
israe": Este libro
constituye la primera

'selecci6n, en iengua española,
de sus documentos.

M. Sovolev
Historia de la Primera
Internacional
Nativa Libros, Buenos Aires,
130 págs.

Adamastor Terra
Br.l: la guerrilla de
Aragüe¡a
Nativa Libros, Buenos Aires,
77 págs.
Documento imprescindible
sobre la guerrilla que en 8rasil
estalla en 7972 y se mantiene
contra los embates de un
ejército poderoso, merced 8

'u trabltjo en 111, mil.,
C1JmptllilJlls del Sur de Para.
Incluye reportajes 11 guerrillero'
y el reglamento interno de
,., fuerz.s rtlvolucion.rias.

PSICOLOGIA

Gastorins, Giacobbe, Riero,
Plon

Explicaciones y modelos en
P'icología

" Traducción de Juana Bignozzi
Fichas de Nueva Visión,
Buenos Aires, 147 págs.

Pierre-Sylvestre C lancier
Freud
Traducción de Hugo Acevedo
Granica, Buenos Aires,
116 págs.

Gilles Deleuze y Felix
Guattari
El antiedipo. Capitalismo y
esquizofrenia
Barral Editores, Barcelona

Georges Devereu x
Ensayos de etnopsiquiatría
Barral Editores, Barcelona

Erik H. Erikson
LOIsueños de Freud
interpretados
Hormé, Buenos Aires

Héctor J. Fiorini
Teoría y técnicas de
psicoterllpias
Nueva Visión, Buenos Aires,
242 págs.

Paul Fraisse y Jean Piaget
(comp.)
L. inteligencÜl
Trataio de paicolot;a
experimental
Traducci6n de Víctor Fischmann
Paid6s, Buenos Aires
El tratado formB parte de una
obra más vasta y configura
sin duda una suma indispensable.
Incluye ensayo. de P. DIeron
sobre el razonamiento y lBs
actividlldes inductiWls; de Piaget
Y B. Inhelder sobre IIIs imágen.
menta/e. y lB' operacion.
intelectuale. y de P. Greco
sobre aprendizaje y
estructuras inteltlCtUIII..

Freud, Grunberger,
Lebovici, Manoni, Masotta
y otros
El hombre. l. r'"
LGI C8IOIde Sigmund
Freud
Nueva Visión, Buenos Aires,
179 págs.

Rogar Gentis y Horace
Torrubia (comp.)
Locura por locura
Traducci6n de Hugo ~evado

Graniea, Buenos Aires, ,
226 págs.

Pieter Kniper
Freud, EribDn y M.x
Hormé, Buenos Aires

Octave Mannoni
... otra .....: .WI.'0
ilMliNlrio



Amorrortu Edito~es,

Buenos Aires

Jaques Lacan, Jacques-Ala;n
M;lIer, Serge Leclaire, J.C.
Milner, Ives Duroux
Significante y sutura en
el psicoanálisis
T~aducción de Marco Aurelio
Garbarini,
Siglo XXI Argentina,
Buenos Aires, 83 págs.

José Rafael Paz
Psicopatología. Sus
fundamentos dinámicos
Nueva Visión, Buenos Aire~,

280 págs.

Jean Piaget, Paul Aicoeur,
René Zazzo y otros
Debat. sobre psicología,
filosofía y marxismo
Traducción de Víctor A.
Goldstein
Amorrortu Editores, Buenos
Aires, 156 págs.

Pierre Pichot
Los test mentales
Traducción de Jean de Milferet
Paidós, Buenos Aires,
194 págs.

Charles R. Potkay
El PIic6Iogo clínico y el test
de Rol'ICharch
EUDEBA, Buenos Aires

Hendrik M.• Ruitenbeek
Psicoan6li1is y denciu social.
f=ondo de Cultura Económica,
México

lsea Salzberger-Wittenberg
La relación esistencwl.
Aporta del psicoIIn6lisis
kleiniano
Tracucción de Ana Mar ía
Sussman de Paisker y R'cardo
Montt
Amorrortu Editores,
Buenos Aires, 172 págs.

Varios autores
El rol det psic610g0
Nueva Visión, Buenos Aires,
260 págs.
Lo. textos reunido, en el
presente tIOlumen ponen en
cuesti6n 101 uptICto. pollticos
profesionalel y de formaci6n
del paic6I0g0, apecialmente
enCuadrlHJos en la ArgentifIB.
En_yos de Bricht, Calvo,
DÍlrJllnt sobre el rol del
Plic6Iogo; la relación entre
pakoa".,i.ta y psicólogo
elaborada por docentes y
fttUdillntw dsl8 CBrrel1l de
Psicologla,' un artlculo •
GrtlgO y Kllumsnn sobre el
proceso de producción del
J)$icoanálisis en Buenos Ai'BI;
otro de KnobellObrtJ •
funci6n t.ap4utica de,

...........-.

psicólogo, entre otros trabajos,
integran este volumen.

REVISTAS

Cadernos do CEAS
Publicación del Centro de
Estudos e A~ao Social, San
Pablo, Número 25,
junio de 1973

Cah*s du Monde Hispanique
et Luso-brésilien
nO 20, 1973, Université
de Toulouse-Le M irail
Número consagrado a Chile.

Cu....nos de Educaci6n
Publ icaci6n de Laboratorio
Educativo, Caracas
Números 4, 5, 6, 7, 8, 9,
10, correspondientes a 1973
Los números de Jo, Cuadernos
incluyen: un análisis sobre 18
reforma BduClltiflll en Perú,
la cuestión de la ensellanza
media fII'I V.".zuelll,
la probletnlltica de IlfIÍn
II/ich lICtNCII d#l1B crisi, deis
institución escolar, un "".YO
de 7:A. VlJSCOni 'ICont,." lB
escuela", proyectos de
reforma edUClltlva en Venezuela,
y un srtlculo de Ch. 8lIudelot
Y R. Establet sobre la escuela
capitalista.

Converglncia
Revista da Academ ia de
letras do Trtangulo Mineiro
Año 111, nO 4/5,1°/20
semestres de 1973

El cuento
Revista de imaginación
Junio-julio 1973, año X,
tomo IX, número 59,
México

El "ac8mayo y ........te
Publicación del Departamento
de literatura del Núcleo del
Azuay yde la Casa de la
Cultura Ecuatoriana, número 7,
julio de 1973.

In terTis
Revista de Poesía
Números 4-5, agosto de
1973, Tacna

El lagrimal trifurca
Número 9, octubre-diciembre.
1973, Rosario

Libereci6n Ydenlcho
Publ icaci6n de la Facu ltad

de Derecho de la Universidad
Nacional de Buenos Aires,
número 1, enero-abril de
1974.

1 x 1
Cine y medios de comunicación
en Ecuador, nO 2. 1973

TEATRO

Fr'edrich Dürrenmatt
Hércul. y el establo de
Augias
Lumen, Barcelona,
122 págs.

Sara Strasberg
El tri..1y 101 cuervos
Ediciones Kargieman,
Buenos Aires, 110 págs.

VARIOS

Robert Ardrey, lewis Mumford,
Aldous Huxtey, Ruth
Benedict, Sigmund Freud
y otros
l.II criIiI .. homo ......
Editorial Tiempo Nuevo,
Caracas

M.jail Bakunin, Errico
Matatesta, Georges Brassens
y otros
El amor libre. La revoIuci6n.xu.............
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 82 págs.

Enrique Cadícamo
CaN de c.ma...
Sudamericana, Buenos Aires,
263 págs.
RfJtIdición qW1 INJ el merClldo,
• vincu. con la o,. ,.
""'¡tialismo populmll,'"
crónica de ClldíCllmO ...."..
un folllltín .uttJntico y un
butNJ corte en ,. ZOM .,

costumbrismo portello.

Ted Cordov8-Claure
Made in USA. Cr6nic81

Ediciones de La Flor,
Buenos Aires, 125 págs.

Paul Jury
O"io de un cura
Traducción de Rodolfo Alonso
Rodolfo Alonso Editor,
Buenos Aires, 82 págs.

John H. McGrath y Frank
R. Scarpitti (compJ
La adicci6n a l. drops en
la juventud aetuel
Traducéión de Inés Pardal
Paidós, Buenos Aires,
478 págs.
Campilación que incluye
ensayos e inwstif1llciones
sobre el abuso de narcóticos
y drogas entre adolescentes
y tlStudiant., pautllS
idfIol6gicss favortlb/a 11 ..

adicci6n, rellfCión entre
contracultura y consumo de
drOfllJ8.

Lobsang Rampa
Una luz en .. oscur....
Traducción de Roberto
Guerrero L6pez
Troquel, Buenos Aires,
192 págs.

Elbia Rosbaco Marechal
Mi vidII con Leapoldo
MINcheI
Paidós, Buenos Aires,
208 págs.
Crónica dB 111 1lvid11litenJritl"
del potIfa Y noN/in., •
fr•• del relllto de un te6tÍflO
privi/tlPKlo. c.n-, texro.
y frtIgmentos no fldit«losl un
afJllCdotar;o prolijo y no
siempre imprtllCindible.

Diane Schu~der y
Florynce Kennedy
Aborto: ldenlcho."
mujerell
Documentllci6n exh8wti.
decl1lnlcion., t,..n~
de juiciosl opiniones médit:M
y psiquilltriCIIS, 11M doce
decJlNKiOlHlS del foro ,.,izMIo
en NuetM York" 1969
1Dbre.1"'1 ponen en
euati6n UIM mo.1 V 11M
legiMIci6n cohfIrdti• .,.,,.
delllbono.

Virginia Woólf, E..M. Foster,
Simone de Beauvoir, O.H.
lawrence y otros
....... -...v...
Editorial Tiempo Nuevo,
Caracas

José Viñals
El principe meneo o LA ......
de Pelo o El inIomnio •

~o"'Tra"""'"
• V o Pedro PltlIIo
PontV...
Torres Agüero Edi tor ,
Buenos Aires, 68 págs.
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Armand Maltelart
LA COMUNIGACION
MASIYA EN EL
PROCESO
DE UBERACION
Los trabajos Incluidos en
este libro fueron redacta­
dos en el curso de los
tres primeros aftas del
gobierno popular en ChI­
le. Preparados original­
mente para contribuir a
la discusión sobre el pa­
pel de la comunicación
masiva en la lucha ideo­
lógica, apuntan a presen­
tar ordenadamente un con­
junto de Ideas concebidas
al calor del proceso en
discusiones de equipo y
con trabajadores de los
propios medios de co­
municación.

Yladlmlr IIIch Lenln
LA INFORMACION
DE CLASE
La Idea rná firme y se­
gura que subyace a todos
estos trabajos es aquella
relativa a la naturaleza
clasista de la Informa­
ción. Contra toda hipó­
crita pretensión o decla­
ración de "libertad", con­
tra toda ilusión de objetI­
vidad y de neutralidad, Le­
nln nos recuerda que en
toda sociedad clasista, e
Incluso en una sociedad
de transición que conser­
va las divisiones en cia­
ses, las fuentes, los me­
dios, el funcionamiento

de la Información, serén
. siempre manipulados por
la clase dominante.

Armand Matlel8ft
AGRESION DESDE
EL ESPACIO
Cultura , napalm .n la
.ra de los sa16llt..
La mayorla de nosotros
vivimos por ejemplo el fe­
nómeno "Westlnghouae" a
través de sus lavarropas,
sus televisores, sus Iém­
paras a vapor de mercu­
rio y no -como los vlet­
namltas--- a través de sus
minas, sus detonadores,
sus torpedos y sus pro­
yectiles. Ambos fenóme­
nos -y es lo que se pro­
pone eate libro-- deben
ser reunificados más alié
de sus realidades parcia­
les para descubrir dos
·maneras de acallar y re­
prlmlr que son, en defini­
tiva, una sola.

Fernando Solanas
0CbwI0 Getino
CINE, CULTURA Y
DESCOLONIZACION
La experiencia del Cine
LlberacI6n; la creación de
un cine militante que era
sólo posible a partlr de la
propia historia del pueblo
argentino, en cuyas lu­
chas se encontraban -y
se encuentran-- profun­
damente arraigadas todas
las pautas temétlcas y
expresivas necesarias pa­
ra la tarea.

Alexander Medvedkln
EL CINE COMO
PROPAGANDA
POLlTICA
294 di.. sobre rued..
La experiencia soviética
del clne-tren contada por
quien fuera su realizador
y director. Un texto que
aporta elementos Impres­
cindibles para una polé­
mica actual: comunica­
ción de masa y proceso
polltlco.

Arle' Dorfman
Armancl Mattelart
PARA LEER AL
PATO DONALD
Comunicación ele masa y
colonialismo
Este ensayo tiende a de­
velar los mecanIsmos es­
pecificas por los que la
Ideologla burguesa se re­
produce a través de los
personajes de Dlsney. La
lectura que nos ofrece In­
daga en la estructura de
las historietas, mostrando
el universo de connotacio­
nes que desencadena.

)1(1
szdo

mntluno
argentina

ed,tOl'f!S
sa

Lisa Block de
Behar
EL LENGUAJE
DE LA PUBLICIDAD
Claramente consecuente
con una estructura socio­
económica que la produ­
ce y a la que protege, la
actividad publicitaria asu­
me caracterlstlcas de In­
dustria, una Industria mu,
que tiene por objeto la
fabricación de ,un pro­
ducto comercial sin ante­
cedentes y particularmen­
te redltuable: la palabra.

Ple"e Gulraud
LA SEMIOLOGIA
La semlologla es la cien­
cia que estudia los slste­
rnas de elgnos: lenguas,
códigos. Gulraud parte de
esta definición abarcado­
ra para luega restringirla
a los sistemas de slgnoa
no IIngülstlcos; describe
los principios generales
de esta ciencia en forma­
ción, as' como las aplica­
ciones especificas en di­
versos campos: códigos
lógicos, estéticos, socia­
les.




